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Reina  de  las  Misiones, 
Rogad  por  los  infieles 


Se  rende  en  todas  parles  en 
latas  de  250  y 500  gramos. 


Dr  A.WANDER  S.  A.,  BERNA  (Suiza) 

'•«icos  concesionarios  para  Venezuela:  G.<£  C.  MUSKUS.  CARACAS,  Apartado  J99 


El  sueño  llega  en  forma  rápida  y natural  a aquellos  que,  antes  de 
acostarse,  beben  una  taza  llena  de  la  deliciosa  Ovomaltina  No  se  conoce 
otra  bebida  nutritiva  que  sea  tán  fácilmente  digerida  o más  rica  en 
substancias  alimenticias  reconstituyentes  del  cerebro,  los  nervios  y del 
cuerpo.  Es  la  más  barata  en  su  costo  y la  más  económica  en  su  uso. 


La  exquisita  Ovomaltina  contiene  en  forma  perfectamente  dosificada, 
los  alimentos  más  ricos  de  la  naturaleza:  cebada  madura  malteada. 
crema  de  leche  y huevos.  Los  huevos  son  muy  importantes  porque 
proveen  al  cuerpo  de  fósforo  orgánico,  el  que  es  esencial  para  reconsti- 
tuir el  sistema  nervioso. 

Si  Ud.  toma  Ovomaltina  todas  las  noches  antes  de  acostarse,  gozará 
de  un  sueño  profundo  y reparador  y despertará  regiamente  descansado, 
una  prueba  convincente  de  que  la  Ovomaltina  es  « el  restaurador  ideal 
de  la  naturaleza  cansada». 


OVOMdLTINtf 


la  mejor  bebida  para  to- 
mar antes  de  acostars< 


Un  sueño  sano  y resfrescante  es  esencial  para  la  salud  y la  felicidad. 
En  aquellas  horas  preciosas  del  sueño,  los  ojos  cansados  recuperan 
su  brillo  y el  organismo  fatigado  se  fortifica  y reconforta.  Los  nervios 
abatidos  se  calman  y reconstituyen  y se  créan  nuevas  energías  para 
poder  soportar  las  exigencias  que  demandará  el  día  siguiente. 
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BORINQUEN  A 

FABRICA  DE  GALLETAS 

Ofrece  a Ud.  las  sabrosas  galletas  de  SODA  en  latas  de  110  a Bs.  3 cada  una 
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Calle  Pacheco,  N°  10. 

MARACAIBO 

I ' * 

^ PAPELERIA  — ARTICULOS  DE  ESCRITORIO  — ARTICULOS  PARA 
IMPRENTA  — FABRICA  DE  SELLOS  DE  CAUCHO  — FABRICA  DE  CUA- 
DERNOS, LIBRETAS  Y BLOCKS  — TODA  CLASE  DE  TRABAJOS 

DE  IMPRENTA 
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LA  CASA  DE  LOS  PAPELES 
Calle  Bolívar,  N°  48.  — Teléfono  3587.  — Sucursal  en  la  Plaza  Baralt 
(Bajos  del  Club  Alianza).  — Teléfono  2531. 
MARACAIBO 
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ORNAMENTOS  PARA  SACERDOTES,  NUEVOS 
MODELOS  DE  CASULLAS 

CAPAS.  - CINGULOS.  - FIADORES.  - CALICES. 
COPONES.  - CUSTODIAS.  ETC. 


loga  “!■  pe  no  ir 

BOLSA  A MERCADERES  No.  38  — CARACAS 
TELEFONOS  8610  Y 8611 
WWA'AWiVAWAWMWWWytf 


Clemente  Martínez 

PAPELES  DE  TAPICERIA  Y PINTURAS 


Camejo  a Colón,  5. 


Teléfono  4335. 


CARACAS 


EL  BEBE 

Comercio  26. — Teléfono  216. 

La  Casa  mejor  surtida  en  vestidos 
para  bautizo.  — Zapaticos  de  ga- 
muza en  distintos  estilos. — Tarjetas 
y flores  con  sus  moneditas. 
Visite  siempre  “EL  BEBE’’  cuando 
tenga  que  hacer  un  bautizo. 
Maracaibo 
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Farmacia  Central 

PULGAR  & SANCHEZ 

Avenida  Libertador  45. 
Teléfono  3056 

Maracaibo 


|rirc$tone 

Más  Fuerte! 

Más  Resistente! 

Más  Seguro! 

ZULIA  MOTORS 

MARACAIBO 


LORENZO  BU STILLOS  <fc  CA. 

CASA  MONTEMAYOR 
Las  ferreterías  que  ofrecen  a usted  el  mejor  surtido,  con  precios  bajos  y 

garantía  de  calidad.  (T1 

CASA  PRINCIPAL:  CAMEJO  A SANTA  TERESA  36  y 38.  9) 

Teléfonos:  6455,  3133  y 21.525.  á 

SUCURSAL:  SOCIEDAD  A TRAPOSOS  N?  4.  \ 

Teléfonos:  3360  y 3361. 


VELOS,  CORONAS.  CINTAS  Y 
ESTAMPAS  PARA  PRIMERA 
COMUNION. 

la  Gasa  de  las  Flores" 

FRENTE  A LA  PLAZA  BOLIVAR 

MARACAIBO 
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Agencia  Irazabal 

Materiales  y Artículos  Eléctricos 
Sociedad  a Traposos,  N°  12. 

Teléfono  20.974 

Caracas 


Hermanos  García  Carias 

PAPELERIA  Y ARTICULOS  DE 
ESCRITORIO 

MAYOR  Y DETAL 

PLAZA  BARALT  No.  5 
APARTADO  DE  CORREOS  No.  413 
MARACAIBO,  VENEZUELA 
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"LA  RELIGIOSA 

Ofrece  a usted  vidrios  escarchados, 
Vidrios  planos,  Cañuelas,  Artículos 
para  regalos,  Perfumería,  Medias 
de  todas  clases. 

Hnos.  Araujo  Belloso 
Plaza  Baralt.  — Teléfono  2288. 
Maracaiho 
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Daniel  Bríñez 

GRAN  DETAL  DE  VIVERES 
CAFE  MOLIDO  PURO 

HAGA  SUS  COMPRAS  EN  ESTA 
CASA  Y QUEDARA  SA- 
TISFECHO. 

CALLE  COMERCIO 
ESQUINA  CON  EL  MERCADO 
PRINCIPAL 
MARACAIBO 


CONTRA  RAQUITISMO  Y TRAS- 
TORNOS DEL  CRECIMIENTO 

Emulsión  Vandissel 

LOS  NIÑOS  CRECEN  MEJOR 
CON 

Emulsión  Vandissel 


JUGUETES 

Para  el  juguete  de  su 
niño  ocurra  siempre  a 


La  Amapola  | 


San  Jacinto  a Traposos,  N°  24. 
Especialidad  en  PIÑATAS. 
Teléfono  92.909 
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Fortalezca  la  economía  nacional  al 
hacer  sus  compras; 
prefiera  siempre  la 

JOYERIA  Y RELOJERIA 

d e 

RAMON  IRAGORRY,  hijo 

La  única  joyería  venezolana  en 

Maracaibo 

Ciencias  13,  Oeste  2 — Teléfono  3636 


P.  AMITESAROVE 

ALMACEN  DE  VIVERES  Y FRUTOS  DEL  PAIS 

Teléfonos  Nos.  7334  - 7041  - 21.950 

Caracas  - Venezuela. 


TISSOT 

El  Reloj  hecho  especialmente  para 
el  clima  tripical.  Su  exactitud  y du- 
rabilidad no  admiten  comparación. 
Visite  la  Joyería  de 

SALVADOR  CUPELO 

Frente  a la  Plaza  Baralt. 
Maracaibo 


fV"VW\*Wi.<WWW^VVVVVVWVVWVWV*  ' 


s Di.  José 


i D'Empaiie 


Cirujano 
Carabobo,  Este  I N°  8 

TELEFONO:  3754 

^ Maracaibo 
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FARMACIA  “EL  COLISEO” 

Servicio  rápido  y esmerado.  — Cui- 
dado especial  en  el  despacho  de  fór- 
mulas.   Surtido  completo  de  me- 
dicinas puras.  Precios  conve- 

nientes. 

PINEDO  HNOS. 

Esquina  de  El  Coliseo. 
TELEFONOS  5685  y 7094 

Caracas 


Editorial 

HERMANOS  BELLOSO  ROSSELL 

Apartado  N°  I 0 1 
Maracaibo  - Venezuela 

Obras  de  instrucción  Primaria  y se- 
cundaria de  Autores  Venezolanos. 

Se  remite  gratis  nuestro  Catálogo. 

Maracaibo 
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í CUBRIA  y Co.  Sucr.  | 

o LA  CASA  MEJOR  SURTIDA  EN  ARTICULOS  PARA  CABALLEROS: 

o CAMISAS  EN  TODOS  LOS  ESTILOS.  SOMBREROS  DE  LAS  MAR-  o 
o CAS  MAS  ACREDITADAS  DEL  MUNDO.  CASIMIRES  INGLESES  DE  ° 
° LOS  FABRICANTES  MAS  AFAMADOS.  ° 

o PERFUMERIA.  CORBATAS.  ROPA  INTERIOR,  PAÑUELOS.  ° 

° FRENTE  AL  CAPITOLIO.  TELEFONO  7495  0 

o CARACAS  o 
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Farmacia  Santa  Sofía 

Farmacia  que  reparte  en  motocicletas 
Solicite  precios  en  la  Farmacia 

Farmacia  Santa  Sofía 

TELEFONOS  4040  y 8866 

SUELS  & CIA. 

Caracas  Esquina  Dr.  Paúl,  frente  al  Mercado. 
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I PHILCO  I j MAQUINAS  DE  COSER 

I i V E S T A 


Distribuidor  para  el  Zulia:  — 

¡ CARLOS  JAECER  Jr.  | 

¡ LA  PHILCO  i 

Comercio  No.  1— Maracaibo  i 
JTiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiMiiimmiiii 


Ybarra 

Sello  de  calidad  en  todo  licor.  ANIS 
YBARRA  satisface.  YBARRA  XXX 
antesala  del  buen  humor. 
Maracaibo 


para  su  hogar. 

Numa  P.  León  & Co.  Sucs. 

MARACAIBO 
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■i  CALBAN  Hnos. 

",  CALZADO  MAftcA 

i ‘Duradero” 

\*  MUEBLES.  CAMAS,  CUNAS  COLCHO- 
i*  NETES,  SOMBREROS,  MALETAS,  MA- 
",  LETINES,  ETC.,  ETC. 


MARACAIBO 
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OFICINA  DE  ADMINISTRACION  DE  CASAS  DE  ALQUILER 

Prudencio  Perdomo  Delgado 

Atiende  además  al: 

COBRO  DE  INTERESES  HIPOTECARIOS, 

COMPRA  Y VENTA  DE  CASAS, 

NEGOCIOS  EN  GENERAL. 

Oficina:  Esquina  del  Coliseo,  N°  28.  — Teléfonos:  5029  - 8447. 
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GRAN  SURTIDO  DE  TARJETAS 
Desde  Bs.  3 las  25  impresas. 

TRAJES  MUY  ELEGANTES  — BANDAS  — LIMOSNERAS  — CORONI- 
TAS  — GUANTES  — MEDIAS  — LAZOS  — VELOS 
BORDADOS,  etc.,  etc. 

TODO  EN 

4 é L A ABEJA” 

SANTIAGO  ESCOBAR  PONCE 
Velásquez  a Santa  Rosalía,  121.  — Teléfonos:  7596  - 7816. 
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Dirección  y Administración: 
PP.  Capuchinos. — La  Merced 


Apartado  261.  Caracas 

Venezuela 
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REVISTA  MENSUAL  ILUSTRADA 

Con  aprobación  Eclesiástica  y de  la  Orden. 

Año  III  — Julio  1941  — Num.  30 


MISI0KÁ 


¡Qué  triste  está  el  Misionero!  ¡qué  triste  está!.  . . Su 
rostro  pálido  se  ha  cubierto  de  una  melancolía,  que  no 
puede  disimular:  su  mirada  de  Padre  se  fija  a lo  lejos, 
cual  si  buscase  algo  perdido.  Honda  preocupación  em- 
barga su  alma.  Y no  es  para  menos;  la  oveja  querida,  la 
mimada  de  su  rebaño,  ha  huido,  ha  marchado  en  hora 
desconocida,  y no  sabe  dónde  está.  ¡Pobre  oveja  queri- 
da! El  Misionero  ha  llorado  por  ella;  ha  llorado  mucho. 
Después.  . . no  puede  contentarse  con  vanos  lamentos  e 
inútiles  suspiros;  deja  seguras  las  noventa  y nueve  y mar- 
cha en  busca  de  la  que  vaga  errante.  ¿Dónde  está?  No 
lo  sabe.  ¿Qué  camino  habrá  tomado?  Lo  ignora.  Pe- 
ro el  Misionero  no  se  arredra;  vale  mucho  un  alma  de- 
lante de  Dios;  por  ella  un  día  murió  Cristo.  Ln  día,  dos, 
tres,  muchos  días  dura  el  viaje  por  cerros,  por  valles,  por 
montes.  Atraviesa  ríos,  se  fatiga,  suda,  siente  cansancio 
y más  que  todo,  siente  hondo  pesar  al  no  encontrar  a su 
amada  oveja  perdida.  Al  fin  pudo  dar  con  ella  entre  pe- 
ñascos y zarzas.  ¡Cómo  estaba!  Herida,  sangrando,  me- 
dio muerta.  Un  pequeño  valido  apenas  perceptible  salía 
de  su  garganta.  Pero  pudo  reconocerla,  y después  de  ha- 
cerle las  primeras  curas,  la  cargó  sobre  sus  hombros  lle- 
vándola de  nuevo  al  redil.  ¡Qué  alegre  regresa  el  pas- 
tor con  la  oveja  al  hombro! 

F R A Y X X V E R I O 

Capuchino. 
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de  ta  fyaá&H  di  ia  fe 


wtj^&NTRE  las  obras  misionales  establecidas  para  ayudar  de  una  mane- 
ra  eficaz  y positiva  a los  que  trabajan  en  la  difusión  del  reinado 
de  Cristo,  figura  en  primera  línea  esta  de  LA  PROPAGACION  DE  LA  FE. 

Jesucristo  ha  dicho:  ‘‘Siempre  tendréis  pobres  con  vosotros” ; por  lo 

mismo  siempre  habrá  que  ejercitar  la  caridad  cristiana  y las  obras  de  mise- 
ricordia. y con  estos  actos  de  virtud  prepararse  la  corona  de  la  gloria. 

Ahora  bien;  al  lado  de  los  desheredados  de  la  fortuna,  hay  otros  más 
indigentes  aun  y en  mayor  necesidad,  puesto  que  están  privados  de  los  bie- 
nes sobrenaturales;  no  conocen  ni  aman  a Jesucristo,  o lo  que  sería  peor, 
lo  han  olvidado,  o no  quieren  amoldar  su  conducta  a las  normas  del  santo 
Evangelio. 

En  el  número  de  los  primeros  están  todos  aquellos  infieles  a los  cuales 
no  han  llegado  las  luces  del  Evangelio,  ni  el  divino  Sol  de  Justicia  ha  ilu- 
minado sus  inteligencias,  permaneciendo  envueltos  en  tinieblas  de  errores 
y en  sombras  de  muerte. 

La  Obra  de  la  Propagación  de  la  Fe  dirige  sus  actividades  hacia  ellos, 
y con  celo  ardiente  corre  en  busca  de  la  oveja  perdida  para  reducirla  al 
rebaño  del  Buen  Pastor.  Los  Misioneros  ponen  al  servicio  de  tan  noble  cau- 
sa todas  sus  energías,  pues  se  trata  de  salvar  las  almas  redimidas  con  el 
precio  de  la  sangre  de  Cristo. 

Dos  elementos  necesarios,  de  absoluta  necesidad,  entran  en  esta  obra 
de  apostolado  misional:  el  elemento  divino  y el  humano,  o sea,  la  gracia  y 
los  auxilios  materiales.  La  Propagación  de  la  Fe  ofrece  generosamente  lo 
uno  y lo  otro.  Esa  oración  diaria,  corta  pero  de  valor  inmenso;  esa  plega- 
ria que  un  día  salió  de  los  labios  del  mismo  Jesucristo  y con  la  que  acudi- 
mos a nuestro  Padre  que  está  en  los  cielos,  pidiéndole  remedio  para  todas 
nuestras  necesidades , moverá  su  corazón  infinitamente  misericordioso  a de- 
rramar sus  gracias  sobre  el  misionero  y sobre  aquellos  infieles  que  se  le 
han  confiado. 

Es  un  PADRE  NUESTRO  y un  Ave  María  con  la  invocación  sencilla 
a San  Francisco  Javier,  la  obligación  diaria  que  impone  la  Obra  de  Propa- 
gación de  la  Fe  a sus  asociados. 
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Pero  esa  oración  no  sale  aislada  de  uno  o dos  católicos  perdidos  en  la 
inmensidad  del  globo;  es  la  oración  de  miles  y millones  de  católicos  repar- 
tidos en  las  diversas  partes  del  mundo , y que  a diario  sube  como  espirales 
de  incienso,  para  volver  convertida  en  gracias  sobre  los  infieles  y sobre  los 
misioneros. 

A este  elemento  divino  hay  que  juntar  la  parte  humana , es  decir,  la 
ayuda  material.  También  la  Propagación  de  la  fe  se  ha  ingeniado  para  reu- 
nir sus  fondos  sin  ser  gravosa  a los  socios,  prescribiendo  que  la  cuota  se- 
manal sea  de  ¡CINCO  CENTIMOS. .!. . 

Es  el  grano  que  la  hormiguita  aporta  a su  caudal  ya  recogido;  es  la 
contribución  mínima  con  que  se  levantará  el  capital  para  sostenimiento  de 
las  Misiones  Católicas  en  todo  el  mundo;  es  el  óbolo  semanal  que  muchas 
personas  de  las  clases  humildes  apartan,  tal  vez,  de  sus  necesidades  apre- 
miantes, para  ayudar,  según  la  medida  de  sus  fuerzas  y los  recursos  de  su 
pobreza  y de  su  caridad,  a la  grandiosa  obra  de  las  Misiones ; es  la  limosna 
que  una  mano  fina  muy  enguantada  sabe  depositar  para  bien  de  los  misio- 
neros. añadiendo  esta  pequeña  limosna  a otras  muchas  que  hace  inspirada 
en  sentimientos  nobles  y religiosos;  pero  con  tanto  disimido,  que  la  mano 
izquierda  no  se  apercibió  de  lo  que  hizo  la  derecha. 

He  aquí  un  modo  positivo  y práctico  de  hacer  el  bien,  ayudando  a esta 
obra  de  imperiosa  necesidad  y de  tanta  gloria  para  Dios,  ya  que  “trabajar 
por  las  misiones  es  trabajar  por  el  honor  de  la  Iglesia,  es  hacer  una  obra 
muy  agradable  al  Corazón  de  Jesíís,  porque  sabemos  que  nada  le  es  tan 
querido  como  su  Iglesia 

La  Obra  de  la  Propagación  de  la  Fe  con  estos  granitos  de  arena  que 
va  recogiendo  en  todas  las  parroquias  del  m,undo  católico  quiere  remediar 
en  parte  la  gran  necesidad  de  las  Misiones,  prestar  su  decidida  cooperación 
a la  obra  del  Socerdote-Misionero  y recabar  del  cielo  abundantísimas  gracias . 

Gracias  a Dios  esta  obra  se  ha  extendido  con  prodigiosa  rapidez  por  el 
mundo  entero  y,  dicho  sea  en  honor  de  la  verdad,  honra  de  una  manera 
digna  a sus  organiazdores.  “Pero  podría  fácilmente  recaudar  fondos  mucho 
más  abundantes,  si  los  católicos  se  decidieran  a suprimir  una  parte  de  sus 
gastos  supérfluos.  ¡Cuánto  oro  sacrificado  a verdaderas  futilidades!” 

Así  comentaba  un  escritor  moderno  el  descuido  de  ciertos  católicos  por 
lo  que  a las  misiones  se  refiere,  y aun  podemos  añadir  con  el  Papa  Bene- 
dicto XV:  Cuando  tantos  otros  disponen  de  recursos  inmensos  para  la  pro- 

pagación del  error,  no  debe  permitir  el  universo  católico,  como  así  lo  es- 
peramos, que  aquellos  de  los  nuestros  que  siembran  la  verdad,  tengan  que 
luchar  con  la  angustia”. 
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Y como  remate  de  estas  ideas  que  hemos  esbozado  sobre  la  Obra  de  la 
Propagación  de  la  Fe,  hacemos  nuestras  las  palabras  del  inmortal  Pío  XI: 
‘:No  os  disguste  presentaros  como  mendicantes  por  Cristo  y la  salvación  de 
las  almas,  insistiendo  cerca  de  los  fieles,  por  medio  de  escritos  y discursos 
que  broten  del  fondo  de  vuestras  almas,  a fin  de  que  su  largueza  y su  be- 
nevolencia multipliquen  ampliamente  la  colecta  que  cada  año  hace  la  Obra 
de  la  Propagación  de  la  Fe.  No  hay  pobres  ni  miserables,  ni  enfermos , ni 
hambrientos,  ni  sedientos  tan  necesitados  como  los  hombres  privados  del 
conocimiento  y de  la  gracia  de  Dios.  Así.  de  toda  advertencia,  los  que  se  mues- 
tran misericordiosos  con  los  más  desventurados  de  todos  los  hombres,  ten- 
drán derecho  a la  misericordia  y a las  recompensas  divinas”. 


FR.  ANTONINO  M.  DE  MADR1DANOS. 
O.  F.  M.  Cap. 
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El  anhelo  de  toda  madre  es  ver 
desarrollar  a sus  hijos  sanos  y fuer- 
tes y usted  lo  verá  colmado  tam- 
bién si  da  a sus  niños 


la  que  con  el  poder  de  sus  vitami- 
nas contenidas  en  su  base  de  ACEI- 
TE de  hígado  de  bacalao,  es  la  me- 
jor ayuda  a los  organismos  débiles 
y raquíticos 

Se  vente  en  todas  las  farmacias  de 
Venezuela. 


LABORATORIOS  BELLOSO 
Maracaibo 
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El  A_MA  DE-  INDIO 


E S I)  E niños  estamos  acostumbrados  a ver  clasificadas  las 
razas  humanas  en  blanca,  amarilla,  negra  y cobriza;  trázanse 
allí  l<is  reglas  de  las  diferencias  somáticas,  pero  todavía  no 
he  tenido  la  dicha  de  tropezar  con  el  canon  de  las  diferen- 
cias psicológicas.  Efectivamente,  sintetizar  los  trazos  del 
alma  de  los  indios  o de  cualquiera  otra  raza,  resulta  tan  di- 
fícil como  fácil  es  ver  la  diferencia  de  rasgos  en  el  semblante. 

Largo  tiempo  llevaba  yo  pensando  sobre  este  tema,  sin  saber  cómo  con- 
cretar mis  puntos  de  vista,  cuando  topé  con  esta  descripción  de  otro  misionero 
(P.  Ch.  Louwers) : “El  indio  es  naturaleza.  Es  un  niño;  niño  en  sus  alegrías 
prontas,  inconsideradas,  retozonas,  como  en  sus  tristezas  de  corta  duración; 
niño  en  su  incuria  y en  su  imprevisión  que  raya  en  bobería;  niño  en  su  incons- 
tancia, que  le  incita  a cambiar  de  oficio  o echar  de  menos  el  bosque  cuando  se 
le  ha  iniciado  en  su  bienestar;  niño  sobre  todo  en  sus  flaquezas  morales.  Xo 
conociendo  gran  cosa  lo  que  es  hacerse  fuerza,  es  ladrón  de  ocasión  como 
mentiroso  de  circunstancias,  y está  a merced  del  más  fuerte  que  quiera  lle- 
varle al  bien  o al  mal.  Pero  también  tiene  del  niño  el  buen  humor  siempre 
agradable  y sonriente,  la  sencillez  (no  exenta  de  zalamería) , el  sentimiento  in- 
nato de  justicia  delante  de  las  faltas  de  otro  que  él  juzga  inexorablemente,  o 
delante  de  las  suyas  que  deplora  con  pronto  arrepentimiento;  el  cariño,  cierta- 
mente superficial,  pero  pronto,  brotando  en  expresiones  candorosas.  Junta- 
mente con  esto  tiene  un  sentimiento  delicado,  de  confraternidad,  que  lo  lleva 
a partir  espontáneamente  con  sus  vecinos  la  comida  y las  provisiones  (pero  no 
los  inmuebles  o los  de  uso  personal) . En  una  palabra,  toda  esa  mezcla,  tan 
llena  de  contrastes,  de  las  cualidades  y defectos  del  niño:  esto  es  el  indio”. 

EUREKA,  dije  yo,  golpeándome  la  cabeza  con  el  libro:  El  INDIO  es  NATU- 
RALEZA, es  NIÑO.  Quedan  muy  bien  enunciados,  en  las  lineas  que  preceden , 
los  defectos  y cualidades  del  indio  como  niño;  y es  del  caso  recordar  que  como 
tal  filé  considerado  respecto  a deberes  y derechos  en  las  patriarcales  Leyes  de 
Indias. 

No  me  hubiera  yo  atrevido  a tanto  como  decir:  el  indio  es  naturaleza:  pero 
si  digo  que  el  indio  es  el  espejo  más  fiel  de  la  naturaleza;  y el  alma  del  indio 
tiene,  a mi  ver,  su  símbolo  más  perfecto  en  la  MALOCA  (su  casa). 

La  MALOCA  es  un  microcosmos:  circular  en  su  base  de  palos  y barro,  con 
su  rasgadura  hacia  el  Oriente,  yérguese  sobre  cualquiera  colina  o montículo, 
cual  si  fuera  un  observatorio;  cónica  en  su  techumbre  de  paja  o palma,  ¡xirece 
un  receptor  de  todas  las  vibraciones  del  cosmos  que  la  rodea  y envuelve.  En 
su  mismo  interior  la  maloca,  llena  de  budares  traídos  de  los  cerros,  ollas  de 
barro  arrancado  a las  lagunas,  todo  el  reino  vegetal,  desde  las  raíces  hasta  las 
hojas  transportado  en  sus  guayares;  el  reino  animal  domesticado  por  el  cariño 
de  la  mujer  y alegrando  los  crepúsculos  del  día,  aparece  a nuestros  ojos  como 
una  nueva  arca  de  Noé  flotando  en  medio  de  la  creación,  como  un  templo 
rústico  de  la  misma  naturaleza. 
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De  este  mismo  modo  el  indio  vive  embriagado , dominado,  absorto  por  la 
naturaleza;  al  volver  cada  tarde  a sn  maloca  con  el  mapire  lleno  de  ]>eces,  con 
el  guayare  repleto  de  frutas,  o con  su  venado  a las  espaldas,  viene  también 
con  el  (dina  preñada  de  naturaleza,  que  después  la  maga  de  su  imaginación  trans- 
forma de  mil  maneras  y pare  en  cuentos  y leyendas  saturados  de  fantasmago- 
rías. Por  eso,  una  vez  más,  decimos  que  un  libro  de  cuentos  indígenas  puede 
rotularse:  “los  indios  pintados  por  si  mismos”. 

Para  entender  la  gran  asimilación  del  indio  con  la  naturaleza  debemos  te- 
ner 1. Y MENTE  que  la  metamorfosis  y el  animismo  forman  las  dos  bases  de 
todo  su  esplritualismo.  De  modo  que,  aunque  por  otro  estilo,  la  compenetra- 
ción  del  indio  con  ¡a  naturaleza  parécese  muchísimo  a la  franciscana;  y tal 
vez  derive  de  aquí  la  gran  compenetración  de  los  franciscanos  con  los  indios. 

Sabios  etnólogos  notaron  ya  que  los  j nieblas  primitivos  </ne  viven  en  me- 
dio de  la  naturaleza  salvaje,  aun  no  domesticada  por  el  hombre,  sufren  un  des- 
arrollo extraordinario  de  la  imaginativa.  V si  de  todos  se  dijo  que  la  imagina- 
ción es  LA  LOCA  DE  LA  C.l.S'.  1,  hablando  de  los  indios  debemos  añadir  que  es 
LA  SEÑORA  Y DEESA  ABSOLVIA  DEL  ALMA. 

De  este  gran  desbordamiento  de  la  imaginación  sobre  las  otras  facultades 
intelectivas  y volitivas  creo  yo  que  dependen  todas  las  aptitudes  y defectos 
morales  antes  enunciados  de  los  indios:  inconstancia,  imprevisión,  debilidad 
moral,  buen  humor,  sencillez,  confraternidad. 

La  imaginación  de  los  indios  en  su  faceta  de  temor,  a veces  terror  y pá- 
nico, pobló  las  montañas  de  Piaimás,  las  aguas  de  Redó  y Tuenkarón,  las  tum- 
bas de  Orodán,  los  cerros  de  Mauaritón,  cumpliéndose  a la  letra  lo  del  ]>o eta 
latino:  “ Primos  in  orbe  terrarum  timor  déos  fecit”.  Otra  de  las  creaciones  de 
la  fecunda  imaginación  de  los  indios  es  el  Kanaimá,  que  es  para  ellos  una  como 
inania  persecutoria,  de  la  cual  mueren  tantos. 

; Imaginación  creadora  (exclamará  aquí  alguno  irónicamente ) que  no  sólo 
inventa  cuentos,  sino  que  hasta  modela  el  carácter  de  los  indios,  y crea  el  mun- 
do de  seres  fantásticos! 

Respetando  la  agena,  esta  es  mi  opinión:  que  así  como  el  predominio  de 
un  sistema  determina  el  carácter  fisiológico,  así  el  predominio  de  una  facultad 
crea  el  carácter  de  toda  una  raza. 

ER.  CESAREO  DE  ARlMELLADA. 

O.F.M.  Cap. 


5 El  más  completo  surtido  de  bellísi-  ^ 

mos  trajes  y sombreros  para  damas  J 

$ se  consigue  donde  £ 

i * 

J ALBERTINA  DE  FARIA  $ 

Í % 

Calle  Venezuela.  N?  4.  «► 

Teléfono  2406.  ^ 

Maracaibo  í» 


| C AFE  IMPERIAL; 

Calidad  comprobada  en  la  taza.  £ 
Bueno  hasta  el  último  sorbo.  El  £ 
CAFE  IMPERIAL  ofrece  a su  pú-  > 
blico  consumidor  el  CUPON  RE-  £ 
GALO  COMERCIAL  que  lleva  pe-  5 
gado  en  cada  una  de  sus  busacas.  * 
No  bote  las  busacas  y espere  la  j 
nueva  SORPRESA.  5 


De  venta  en  todas  partes. 

Maracaibo 
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NA  amable 
invitación  de 
m i s herma- 
nos los  Mi- 
sioneros del 
Caroní  para 
asistir  a I a 
solemne  celebración  de  las  Bodas  de 
Plata  Sacerdotales  de  Monseñor  Cons- 
tantino Gómez  Villa,  me  ofreció  la  o- 
portunidad  de  visitar  el  Vicariato  A- 
postólico  confiado  al  cuidado  pasto- 
ral de  este  humildísimo  Prelado. 


Aceptada  la  seráfica  y fraternal  in- 
vitación, a mediados  de  abril  próximo 
pasado  me  puse  en  marcha  a través  de 
la  región  llanera;  y pasando  por  las 
poblaciones  de  El  Sombrero.  Las  Mer- 
cedes, Chaguaramas,  Valle  de  la  Pas- 
cua, El  Socorro,  Santa  María  de  Ipi- 
re, Pariaguán,  El  Tigre,  Tabasca,  con 
sus  sabanas  inmensas,  interminables, 
que  el  duro  verano  ha  convertido  en 
“campos  de  desolación,  mustio  colla- 
do...”, el  día  18  pude  contemplar 
por  primera  vez  el  soberbio  Orinoco, 
padre  y señor  de  las  aguas  venezola- 
nas, histórica  ruta  de  conquistadores 
y misioneros.  . . 

En  “Santa  Rosalía”,  cerca  de  Ta- 
basca, en  la  pacifica  morada  de  don 
Pablo  Guerrero,  encontré  una  franca 
y cordial  hospitalidad,  que  apradeci 
como  es  debido;  allí  me  esperaba  el 
joven  y activo  misionero  P.  Isaac  de 
Mondreganes,  motorista,  que  por  el 
caño  Mánamo  me  condujo  hasta  Tu- 
cupita,  alegre  y floreciente  capital  del 
Delta-Amacuro.  Mucho  antes  de  lle- 


gar al  puerto,  se  contempla  el  hermo- 
so templo  parroquial  con  su  blanca 
fachada  de  dos  torres  gemelas,  obra 
del  esfuerzo  y constancia  de  los  ac- 
tuales Misioneros  Capuchinos  que  han 
embellecido  la  simpática  población 
con  este  magnífico  edificio. 

Las  argentinas  Bodas  del  Obispo 
misionero  eelébranse  el  día  20,  y to- 
da la  ciudad,  autoridades  y pueblo, 
toman  parte  muy  activa  y entusiasta 
en  estos  festejos  jubilares,  cpie  resul- 
taron muy  solemnes  como  puede  ver- 
se en  la  relación  que  se  inserta  en  es- 
te mismo  número  de  “Venezuela  Mi- 
sionera”. 

Dos  días  después,  muy  de  madru- 
gada, nos  ponemos  en  marcha  hacia 
Araguaimujo,  la  primera  Casa-Misión 
establecida  en  el  Vicariato  Apostólico. 
La  lancha  “Divina  Pastora”,  dirigida 
por  el  P.  Conrado  de  Cegoñal,  nos 
conduce  por  los  caños  Mánamo,  Boca 
Grande,  Araguao  y Araguaimujo.  An- 
te nuestra  vista  desfilan  bellos  paisa- 
jes ribereños  poblados  de  humildes 
caseríos  incrustados  en  la  verde  sel- 
va tropical,  donde  cantan  y juguetean 
las  garzas  y otras  aves  de  vistoso  plu- 
maje. 

Agradable  nos  fué  la  navegación 
por  el  Mánamo  y sobre  todo  por  el 
Araguao  y Araguaimujo,  cuyas  aguas 
son  tranquilas  y apacibles,  mas  no  a- 
sí  por  Boca  Grande  donde  el  furioso 
oleaje,  parecido  al  del  mar,  pone  a ve- 
ces en  aprietos  a los  pasajeros  biso- 
ños  y hasta  a los  motoristas. 

A las  cinco  de  la  tarde,  ya  bien 
corridas,  nos  hallábamos  frente  a ¡a 
Misión  de  Araguaimujo,  cuyo  vasto  y 
moderno  edificio,  de  cemento  arma- 
do y de  dos  pisos,  sorprende  al  viaje- 
ro, quien  no  espera  encontrarse  de  so- 
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pelón  ante  tales  construcciones  en  lu- 
gares tan  apartados  y solitarios;  y ad- 
viértase que  lo  uue  ven  nuestros  ojos 
es  tan  sólo  la  mitad  de  lo  que  será  el 
edificio  completo  cuando  esté  termi- 
nado. 

En  el  modesto  puerto  misional  nos 
esperan  los  Padres,  los  niños  indíge- 
nas del  Colegio,  las  Hermanas  con  sus 
niñas.  . . que  quieren  dar  el  saludo  de 
bienvenida  al  señor  Obispo  que  viene 
a visitarlos.  . . Hay  alegría  y conten- 
to en  Araguimujo. 

A un  lado  del  puerto  contemplamos 
con  bastante  dolor  la  hermosa  lancha 
“Paz  y Bien”,  que  tan  excelentes  ser- 
vicios estuvo  prestando  a la  Misión, 
hasta  hace  poco.  La  vimos  triste  y 
como  abatida  por  una  desgracia,  por- 
que ya  no  puede  navegar  por  los  ca- 
ños, porque  ya  no  puede  conducir  a 
los  Padres  en  sus  excursiones  apostó- 
licas... ¿Qué  le  pasa  a la  pobre  lan- 
cha Misionera?  Nada,  lo  mismo  que 
a un  enfermo  cuya  viscera  motora  se 
encuentra  gravemente  averiada;  y diz 
cpie  su  reparación  importa  un  reale- 
ro. . . algo  así  como  cinco  mil  bolí- 
vares! y el  pobre  Monseñor  como  que 
no  dispone  tle  suma  tan  considerable: 
Su  caja  de  caudales  ha  quedado  total- 
mente esquilmada  con  las  recientes  o- 
bras  de  Araguaimujo,  con  las  del  nue- 
vo Seminario  misional  y.  . . con  otras 
muchas  necesidades,  a que  tiene  que 
atender  cotidianamente. 

Nuestra  permanencia  cnAraguaimu- 
jo  fué  muy  breve,  pues  el  tiempo  esta- 
ba medido,  y para  la  fecha  señalada 
en  el  programa  de  las  fiestas  jubila- 
res que  Upata,  sede  episcopal  del  Vi- 
cario Apostólico,  bahía  de  celebrar, 
debíamos  hallarnos  presentes. 

Nos  apresuramos,  pues,  a visitar  las 
dependencias  de  la  Misión,  los  conu- 
cos, el  potrero,  los  depósitos  de  maíz, 
el  banco  de  carpintería  movido  a mo- 
tor, la  planta  eléctrica  movida  por  el, 
misino,  etc.,  y a esa  grata  tarea  dedi- 
camos todo  el  día  23.  En  las  prime- 


ras horas  de  este  día,  tuvimos  ocasión 
de  contemplar  un  espectáculo  curio- 
so e interesante:  Numerosas  curiaras 
cargadas  de  indios  vienen  remontan- 
do el  Araguaimujo  hacia  la  Casa-Mi- 
sión; la  primera,  a fuer  de  capitana, 
enarbola  la  bandera  venezolana  y trae 
a bordo  la  plana  mayor  de  las  ran- 
cherías vecinas,  es  decir,  los  gober- 
nadores y fiscales  indígenas  que,  in- 
vestidos recientemente  de  esos  cargos, 
vienen  a la  misión  por  sus  títulos  que 
ellos  guardarán  como  valiosos  docu- 
mentos. Atracadas  las  curiaras  en  el 
puerto,  suben  los  indios  a la  casa,  nos 
saludan  y los  saludamos  atenta  y ami- 
gablemente; muchos  de  ellos  (los  que 
no  se  has  educado  en  la  Misión)  lo 
hacen  por  gestos,  pues  no  hablan  to- 
davía el  español. 

Hay  mucha  animación  frente  a los 
edificios  misionales,  hormigueo  de  in- 
dios que  de  distintas  rancherías  han 
llegado  atraídos  por  la  presencia  del 
Vicario  Apostólico.  Entre  la  concu- 
rrencia observamos  variados  y autén- 
ticos tipos  de  guaraúnos,  que  el  P. 
Montiel  hace  colocar  delante  de  su 
máquina  para  obtener  un  retrato. 

Día  24. — La  “Divina  Pastora”,  muy 
temprano,  se  encuentra  lista  para  re- 
cibir los  pasajeros;  previos  los  salu- 
dos reglamentarios  de  despedida,  co- 
menzamos a surcar  nuevamente  las  a- 
pacibles  aguas  del  Araguaimujo  y A- 
raguao  para  entrar  luego  en  el  ver- 
dadero Orinoco,  cpie  cuando  se  pone 
“bravo”  mete  miedo  a los  poco  ave- 
zados a navegar  por  sus  turbulentas 
aguas. 

Durante  doce  horas  consecutivas 
caminamos,  Orinoco  arriba,  y el  rui- 
do monótono  del  motor  perfora  nues- 
tros oídos;  a la  derecha  dejamos  Ba- 
rrancas, más  arriba  y a la  izquierda 
contemplamos  “Los  Castillos  de  Gua- 
yana”,  vigía  que,  desde  los  tiempos 
de  la  Colonia,  inspeciona  quién  sube 
y quién  baja  por  la  gran  vía  orino- 
queña. 


Allá,  en  lontanaza,  se  divisa  ya  Sin 
Félix,  puerta  de  la  histórica  región 
de  Guayana,  plena  de  recuerdos  mi- 
sionales; el  P.  Matallana,  uno  de  los 
viajeros,  usurpando  los  derechos  del 
motorista  Fr.  Abundio,  toma  el  vo- 
lante de  la  diminuta  nave  y nos  enfi- 
la hacia  el  pueblecito  misionero.  1.a 
“Divina  Pastora”  vira  repentinamen- 
te como  si  quisiera  regresar  aguas  a- 
bajo.  Nos  da  un  vuelvo  el  corazón; 
y como  el  gran  rio  está  verdadera- 
mente “bravo”,  por  un  tris  nos  damos 
un  remojón  soberano,  cpie  nadie  hu- 
biera apetecido. 

A las  cuatro  y media  de  la  tarde  lle- 
gamos, sanos  y salvos,  a San  Félix  de 
Guayana;  y ya  de  noche,  proseguimos 
el  viaje  hasta  l'pata,  en  un  monumen- 
tal camión  que  nos  dejó  molidos  to- 
dos los  huesos. 

Durante  los  días  25-27  tuvieron  lu- 
gar en  aquella  sede  episcopal  las  Bo- 
das Blancas  de  Monseñor  Gómez  Vi- 
lla, las  que  resultaron  también  esplén- 
didas y solemnes. 

Nuestra  visita  al  Vicariato  Apostó- 
lico del  Caroni  nos  brinda  ocasión 
propicia  para  espigar  en  los  campos 
misionales  de  la  vieja  Guayana  y pro- 
seguir con  los  frutos  del  espigueo 
nuestra  sección  “De  las  Antiguas  Mi- 
siones”. 

P.  C . 

O.  F.  M.  Cap. 


Paulina  María  Jaricot,  Fundadora  de  la 
Obra  de  la  Propagación  de  la  Fe.  Obra 
del  notable  pinlor  annamita  Le-Van-dé. 


/ NO  MAS  BROCHAS  / 


Agente  Exclusivo:  JESUS  ECHEVERRIA  G.  Altagracia  a Cuartel  Vieio  N“  28. 

Teléfono  7965.  Apartado  291.  Caracas. 
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A Ñ A N A mañanera,  mañanita  de  bogar  fué  el  19  aquel 
de  agosto  en  que,  suelta  la  cabulla  que  amarraba  nuestra, 
curiara,  capaz  para  12  quintales  de  carga  y un  remolque 


i Y CON  RAZON  1 


de  otros  tantos,  inauguramos  contra  corriente  la  excursión,  proa  al  SO 
y en  lo  Alto  nuestra  esperanza. 

Las  autoridades  y demás  gentío  de  La  Paragua  salieron  a despedir- 
nos y,  agitando  sus  pañuelos,  parecíame  que  musitaban:  “¡Quién  sabe  si 
volverán !” 

No  íbamos  solos;  en  la  primera  canoa,  movida  a motor,  iba  de  proe- 
ro el  indio  Cardona,  a continuación  nosotros,  — el  P.  Cesáreo  con  su  cua- 
derno y lápiz  en  la  mano  y yo  ambos  ojos  en  la  brújula  y cronómetro — ; 
atentos  al  motor  iban  los  expertos  Rafael  Lezama  y Luis  Ledesma,  y 
en  la  curiara  de  remolque  iban  el  criollo  Ventura  de  proero  y los  indios. 
Cristán  y Ricardo  patroneando. 

Sin  inconveniente  alguno  nos  metimos  por  el  intrincado  laberinto 
de  islas  e islitas  que  el  río  forma  en  aquella  planicie  sabanera . . . 

¡Raudales!...  El  motor  pone  en  juego  sus  diez  caballos  contra  la 
fuerza  del  chorro...  “Aquí  trambucó  curiara,  pereciendo  gente”,  nos 
dice  el  indio  proero  con  cara  lívida,  y nuestros  cuerpos  se  inclinan  instin- 
tivamente hacia  adelante,  como  queriendo  ayudar  al  motor.  ¡ Un  triun- 
fo!... apresto  para  otros  nuevos. 

La  exuberante  flora  se  adueña  del  terreno  firme  y nos  metemos  por 
un  callejón  sin  horizonte.  Sólo  en  alguna  que  otra  vuelta  hierguen  sus 
cabezas  por  entre  el  verdoso  manto  los  grandes  macizos,  corriendo  pare- 
jas v.on  ios  perros  de  agua  que  afloran  cautelosos  a la  superficie  para 
ver  el  extraño  convoy  y se  zambullen  amedrentados. 

Así  el  primer  día  y el  que  sigue,  y en  la  tarde  la  canícula  declina 
después  de  tostar  nuestras  frentes  y quemarnos  las  espaldas. 

Colgamos  nuestras  hamacas  bajo  los  copudos  árboles  y sobre  ellas 
una  iona  para  defendernos  de  la  fuerte  lluvia. 

Mientras  el  cocinero  adereza  el  palo-apique  vamos  conociendo  a 
nuestros  bogas,  hallando  entre  los  que  nos  acompañan  uno  interesante: 
RICARDO,  indio  de  unos  45  años,  estatura  regular,  complexión  fuerte, 
-cara  adusta,  nariz  ancha,  ojos  rasgados  y por  ende  vizco. 
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Viudo  desde  hacía  unos  seis  meses,  le  quedaba  una  niñita  como  de 
tres  años,  por  la  cual  no  mostraba  mayor  interés.  Pruébalo  el  hecho  de 
que  jamás  habló  de  ella  ni  la  nombró  en  todo  el  viaje,  habiéndola  deja- 
do en  casa  de  quienes  no  eran  ni  familiares,  y el  de  que  quería  salir  con 
nosotros  sin  llevarse  la  hija.  Y apuntaba  nada  menos  qué  a Ciudad  Bo- 
lívar, Tucupita,  Caracas... 

— “¿Y  por  qué  quieres  tú  salir  para  afuera?  ¿No  es  más  bella  esta 
región  donde  has  nacido?”,  le  dije  y contestó: 

— “Yo,  pobrecio,  no  teniendo  aquí  naita,  ni  mujer’,  hablaba  en  cas- 
tellano bien  inteligible,  “sin  casa  y chinchorro  malo”,  a fe  que  el  que  te- 
nía parecía  hecho  por  su  madre  cuando  él  medía  tres  cuartas.  “Yo  allá 
trabajando,  yo  ganar  pa  comprá  sombrero  y traje  nuevo.  ¿Tú  da  a mí 
trabajo? 

— “Yo  te  daría”,  le  contesté,  “pero  ¿y  por  qué  no  te  has  salido  antes?” 

— “Porque  yo,  pobrecito,  no  tiene  prata  pa  coger  camión  La  Para- 
gua,  y tu  tierra  lejos,  muy  lejos”. 

— “Yo  trabajó  la  mina,  trabajó  dos  lunas  y salió  debiendo” — Así  le 
pagarían  y así  le  cobrarían  por  los  objetos.  Recuerdo  a este  propósito 
haber  visto  a un  indio  con  un  jaboncito  y supe  de  autorizada  fuente  que 
le  había  costado  cinco  bolívares,  o sea  dos  días  de  trabajo. 

—“¿Y  a vosotros,  venezolanos,  quién  aprendió?” 

Por  ahí  me  extendí  en  explicaciones  procurando  acomodarme  a su 
inteligencia.  Tocamos  puntos  de  doctrina  y de  fe.  Hablamos  de  la  tie- 
rra y del  cielo;  de  Dios  Creador  y de  su  providencia  para  con  nosotros, 
de  quien  recibimos  todo  cuanto  tenemos. 

Aquí  me  atajó  el  indio  con  una  pregunta  por  demás  curiosa: 

— “Si  Dios  es  bueno  ¿por  qué  a venezolano  da  todito  y a indio  no 
da  nada?” 

Claro,  él  se  figuraba  que  Dios  nos  daba  los  vestidos  hechos  y que 
las  escopetas  las  hacía  caer  con  pistón  y cartucho  del  cielo.  Trabajo  me 
costó  convencerlo  de  que  eso  lo  hacían  los  venezolanos  porque  ellos  lo  ha- 
bían aprendido ; mas  fué  en  favor  de  su  tesis  y concluyó : 

— “Bueno,  pues  por  eso  yo  quiero  salir  para  que  aprendiendo”. — 
Expresión,  sin  duda,  del  sentir  mayoritario  indígena. 

— “¿No  te  gusta  a tí  la  vida  del  indio?”,  le  argüí. 

— “Ni  un  tantico.  Indio  siempre  pobre,  muy  pobre,  casa  maluco,  de 
día  coge  calor  y de  noche  come  plaga.  Indio  no  es  rico  porque  no  sabe, 
por  eso  yo  quiere  salir  para  que  aprendiendo”. 

Advierto  a mis  lectores  que  no  estaba  el  dicho  Ricardo  tan  divor- 
ciado de  los  Mavarí,  Piaches  y Kanaimas;  antes  bien,  creía  en  ellos  con 
toda  la  fe  de  su  corazón. 
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De  él  aprendimos  la  historia  del  Krichín  y practicaba  sus  doctrinas 
como  buen  afiliado.  El  fué  quien  llevó  a mal  el  negocio  que  hicimos  de 
las  mcmbas  y aribuyó  a enojo  de  los  espíritus  la  tormenta  que  luego  so- 
brevino. 

Pero  ansiaba  la  redención  social  de  su  tribu  ¡¡y  coyi  razón!! 

1- 1 a y,  Batta&ai  de  1/Vl  a t a ti  a n a 

Misionero  Capuchino. 
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El  Misionero  Católico  conoce  a fondo  el  precepto  divino  de  la  caridad. 
Helo  ai/ ni  distribuyendo  el  pan  a sus  negritos. 


T O B E I N A 

Donde  explican  los  indios  por  qué  dan 
este  nombre  a una  isla  del  Orinoco 

En  una  casa  de  guáraos  vivía  una 
india  joven  soltera,  la  cual  gozaba  de 
perfecta  salud  y estaba  en  su  sano  jui- 
cio. Pero  he  aquí  que  un  día  se  apo- 
deró de  ella  repentinamente  la  locu- 
ra, se  espantó  y echó  a correr  vertigi- 
nosamente y sin  orientación  ninguna 
por  la  montaña. 

Estuvo  en  ese  estado,  dando  vuel- 
tas por  el  monte,  más  de  una  semana, 
al  cabo  de  la  cual  recobró  de  nuevo 
la  razón;  pero  al  darse  cuenta  de  que 
estaba  completamente  sola  en  medio 
de  una  selva,  el  miedo  la  dominó  por 


completo  y exclamó  horrorizada:  “Ay 
de  mi;  voy  a morir  en  este  lugar!  Al 
decir  esto  perdió  de  nuevo  la  razón. 

Siguió  caminando  trastornada  por 
entre  los  árboles  y encontró  una  ti- 
gra une  estaba  asando  pescado.  La  jo- 
ven india  comió  de  aquello  y estaba 
tan  sabroso  aquel  pescado  asado,  que 
recobró  de  nuevo  la  razón. 

Al  darse  cuenta  la  mujer  que  estaba 
entre  tigres,  volvió  a gritar  horroriza- 
da: Ay  de  mí;  me  voy  a morir,  por- 
que esta  tigra  me  va  a matar!  Pero 
ella  misma,  recapacitando,  decía:  No, 
no  me  matará. 

Había  allí  mismo  un  tigrito  recién 
nacido,  y al  verlo  dijo  la  mujer:  “Lo 
cogeré?  Sí,  lo  voy  a coger. 
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Apenas  había  tomado  en  brazos  a- 
quella  cria,  le  vino  otra  vez  la  locura 
y echó  a correr,  monte  adentro. 

El  tigrito  une  llevaba  en  la  mano,  al 
sentirse  molestado  por  los  saltos  (pie 
daba  la  india  al  correr,  ahuilada  y ha- 
cía esfuerzos  por  soltarse.  Oyó  la  ti- 
gra los  ahuílidos  del  tigrito  y filé  per- 
siguiendo a la  mujer,  pero  como  ésta 
le  llevaba  una  delantera  muy  larga  y 
corría  muy  velozmente,  no  la  pudo  al- 
canzar, por  lo  cual,  cansada  la  tigra, 
i egresó  donde  estaba  asando  pescado. 

Pocos  momentos  después  recobró  la 
india  la  razón,  y al  verse  con  aquel 
animalito  e-n  la  mano,  dijo:  Oh,  qué 
animal  tan  feo;  sinembargo  este  ani- 
mal me  va  a valer  para  mucho. 

Al  decir  esto  perdió  otra  vez  el  jui- 
cio y anduvo  loca,  dando  vueltas  por 
el  monte'  con  el  tigrito  en  la  mano, 
otros  tres  días. 

Al  cuarto  día  curó  definitivamente 
de  aquella  locura  y pudo  dar  con  la 
casa  de  donde  habia  salido. 

Allí  cuidó  con  mucho  esmero  al  íi- 
.gre  que  llevaba;  pero  cuando  ya  no 
podía  llevarlo  consigo,  por  lo  grueso 
y desarrollado  que  estaba,  lo  condujo 
<1  una  isla  y le  dijo:  Aquí  te  voy  a de- 
jar; pues  ya  eres  un  tigre  grande  y 
puedes  andar  tú  solo  por  el  monte. 


Des  de  ahora  esta  isla  se  llamará  TO- 
BEIS A. 

NOTAS  EXPLICATIVAS 

La  isla  Tobeina,  es  una  de  las  más 
conocidas  del  Delta  del  Orinoco,  por 
estar  cerca  de  Burojoida,  uno  de  los 
más  concurridos  de  los  indios  de  A- 
raguao  y Sacupana. 

En  un  viaje  que  hice  a esas  aparta- 
das rancherías,  pude  observar  el  mis- 
terioso temor  con  que  los  indios  mi- 
raban aquella  isla,  enclavada  en  ple- 
no mar,  entre  las  barras  de  Guayo  y 
Sacupana. 

El  temor  provenia  de  la  cantidad 
incontable  de  tigres  que  moran  en 
ella,  según  creencia  de  los  indios.  Y 
esa  creencia  proviene  de  la  narración 
que  acabo  de  transcribir. 

Todos  los  caños  y todas  las  islas, 
por  insignificantes  que  sean  tienen 
su  nombre,  y de  tales  nombres  saben 
dar  razón  estos  indios,  bien  sea  por 
medio  de  uno  de  sus  CUENTOS,  o 
bien  recordando  algún  hecho  real  en 
estos  lugares  acaecido. 

Fr.  Alvaro  de  Espinosa. 

Mis.  Capuchino. 

(Prohibida  la  reproducción). 


H o j i 1 1 a ALA-AZUL 

Afeitan  mejor.  Suaves  — Cortantes  — Duraderas. 
Agencia  Ala.  — Pasaje  Benzo.  — Teléfono  92.400 
CARACAS 


í 


VAV.V.V.'.V.V.V 


BaoaoaaaaaaaaaoaaaoaooaaaBi 


aoaoaaaa 


o*. 


mnascc 


\ 


(A  Monseñor  Fr.  Constantino  Gómez  Villa, 
Obispo  titular  de  Cccusa  y Vicario  Apostólico  del 
Caroní  en  sus  Bodas  de  Plata  Sacerdotales.  Tes- 
timonio de  respeto  y cariño). 
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Tiempo  atrás  en  los  campos  risueños  de  Umbría, 
apareció  un  extraño  sujeto,  un  pobrecillo, 
que  el  cuerpo  enflaquecido  con  su  sayal  cubría, 
y su  pan  mendigaba  timorato  y sencillo. 

¡Oh  qué  dulce  y amable  era  aquel  hombre  santo, 
qué  inocente  su  vida  y cuán  pobre  y austera! 

¡Cómo  tras  sí  arrastraba  con  misterioso  encanto 
al  noble  y al  pechero,  al  pájaro  y la  fiera! 

Iba,  hambriento  y descalzo,  por  plazas  y caminos, 
con  los  brazos  abiertos  al  bueno  y al  malvado: 
el  corazón  ardiendo  en  amores  divinos 
y por  ellos  heridos  pies,  manos  y costado. 

Oraba  con  los  ángeles,  con  las  aves  cantaba: 
fué  hermano  de  los  lobos  que  convirtió  en  corderos. 
Heraldo  del  Gran  Rey,  que  él  mismo  se  llamaba, 
abrióle  cd  hombre  nuevos  y santos  derroteros. 


Y Francisco  no  ha  muerto...  Los  siglos,  admirados, 
le  contemplan  doquiera,  siempre  humilde  y benéfico, 
que  hasta  fines  del  mundo,  por  sus  hijos  llevados 
son  su  nombre,  su  espíritu  y su  verbo  genésico. 

Y en  ellos  va  solícito  por  pueblos  y montañas, 
con  las  manos  tendidas  a todos  los  dolores, 

en  hombres  convitiendo  las  fieras  alimañas, 
socorriendo  miserias  y acallando  rencores. 

Benditos  de  Francisco  los  hijos,  que,  esforzados, 
“ Paz  y Bien”  anunciando,  a América  vinieron; 
que  la  Cruz  en  el  seno  de  la  selva  han  plantado 
y en  el  pecho  aborigen  la  sana  fe  encendieron. 

En  su  santo  regazo  naciste,  patria  mía; 

¡cuántos  la  vicia  dieron  por  hacerte  cristiana! 

¡No  olvides,  Venezuela,  no  olvides  ningún  día, 
que  bautizada  fuiste  con  sangre  franciscana! 


II 


MARIA  COVA. 
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Primeros  Franciscanos  en  Tierra 
Firme  y su  Apostolado  en  Cumaná. 


(Conclusión) 


OH  desgracia 
aquellas  bue- 
nas relacio- 
nes é inti- 
ma fraterni- 
dad no  du- 
raron muchos  años,  viniendo  a ser  la 
piedra  de  escándalo  en  medio  de 
aquellas  nuevas  cristiandades  un  tal 
Alonso  de  Ojeda,  vecino  de  Cubagua, 
el  cual  habiéndose  presentado  en  las 
costas  de  Santa  Fe,  cautivó  con  en- 
gaños muchos  indios.  Concertáronse 
los  naturales  de  la  comarca  para  to- 
mar venganza,  dando  muerte  a Ojeda 
V varios  de  sus  compañeros.  Creyen- 
do seguramente  eme  los  dominicos  de 
Chiribichí  se  hallaban  complicados 
con  Ojeda,  dieron  también  muerte  a 
dos  de  ellos  que  a la  sazón  se  encon- 
traban en  el  monasterio,  pues  los 
otros  dos  habían  ido  a Cubagua  a de- 
cir la  misa  a los  españoles  residentes 
en  aquella  isla.  La  muerte  de  los  do- 
minicos tuvo  lugar  el  3 de  septiem- 


bre u octubre  de  1520.  Llegada  la 
noticia  del  suceso  al  Alcalde  Mayor 
de  Cubagua,  éste  envió  aviso  a los  • 
franciscanos  de  Cumaná,  por  si  que- 
rían pasar  a dicha  isla,  como  lo  hi- 
cieron, temerosos  de  que  no  les  su- 
cediese a ellos  lo  que  a los  dominicos 
de  Santa  Fe.  De  Cubagua  se  fueron 
junto  con  los  dos  dominicos  sobrevi- 
vientes a La  Española.  Tanto  el  con- 
vento de  Santa  Fe  como  el  de  los  fran- 
ciscanos de  Cumaná  fueron  quemados 
por  los  indios  con  todas  sus  imáge- 
nes y ornamentos. 

Cuando  a principios  de  1521  vino 
el  capitán  Gonzalo  de  Ocampo  a cas- 
tigar y pacificar  a los  indios  de  Tie- 
rra Firme,  volvieron  los  franciscanos 
a Cumaná  y trajeron  por  prelado  al 
P.  Fr.  Juan  Garcés  o Garceto,  el  mis- 
mo que  ya  antes  había  tenido  igual 
cargo  y que  sabía  la  lengua  de  los  na- 
turales. 

En  una  Real  Provisión  de  20  de 
enero  de  1521,  en  que  se  dan  instruc- 
ciones a Ocampo,  se  le  hace  el  si- 
guiente encargo:  “En  Cumaná  espe- 
cialmente haced  que  los  hable  (a  los 
indios)  el  Padre  Fr.  Juan  Garceto  que 
con  vos  lleváis,  pues  sabe  su  len- 
gua; e que  van  a paz.  Generalmente 
lo  dejaréis  todo  pacífico  para  (pie 
pueda  volver  la  contratación  como 
antes,  e los  religiosos  puedan  ir  a les 
doctrinar,  baptizar,  etc.,  como  antes 
hacían  sin  riesgo”.  ( Orígenes  de  Cu- 
maná,  cit.,  p.  10). 
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El  P.  Las  Casas  hablando  <le  la  ex- 
pedición de  Ocampo,  dice:  “Habían 

ido  ciertos  religiosos  de  la  Orden  de 
San  Francisco  a poblar  en  Cumaná, 
con  aquella  gente,  cuyo  Prelado  era 
un  fraile  llamado  fray  Juan  Garceto, 
extranjero,  creo  que  de  Picardía,  que 
había  venido  a esta  isla  (La  Españo- 
la) con  el  que  dijimos  arriba,  llama- 
do fray  Remigio  (ya  hemos  dicho  que 
esto  no  es  cierto) ; aquel  era  muy 
buen  religioso  y persona  prudente, 
deseoso  de  hacer  fruto  en  aquellas 
gentes.  . . Tenía  su  casa  y monasterio 
de  madera  y paja,  y una  muy  buena 
. huerta  donde  había  naranjos  de  ma- 
ravillosas naranjas,  y un  pedazo  de 
viña  y hortaliza,  y melones  muy  fi- 
nos, y otras  cosas  agradables;  todo 
esto  habían  puesto  y edificado  los  re- 
ligiosos de  la  misma  Orden  que  fue- 
ron al  principio,  cuando  el  Padre  fray 
Pedro  de  Córdoba  con  sus  dominicos, 
como  en  el  cap.  54  de  la  parte  II  que- 
da declarado.  Estaba  esta  casa  y 
huerta  un  tiro  de  ballesta  de  la  costa 
de  la  mar,  junto  a la  ribera  del  rio 
que  llaman  Cumaná,  de  donde  toda 
'aquella  tierra  se  nombra  Cuma- 
ná” (13). 

Cuando  meses  después  llegó  a Cu- 
maná  el  mismo  Las  Casas  con  pode- 
res reales  para  colonizar  pacífica- 
mente la  Nueva  Andalucía,  moró  al- 
gún tiempo  con  los  franciscanos;  mas 
como  luego  se  le  presentasen  no  po- 
cas dificultades  en  la  realización  de 
sus  hermosos  aunque  poco  prácticos 
proyectos,  les  pareció  conveniente  a 
los  frailes  y al  citado  clérigo  que  és- 
te fuese  a España  o a Santo  Domin- 
go, con  el  fin  de  resolverlas  satisfac- 
toriamente. A las  dos  semanas  de 


(13)  Op.  cit.,  t.  V,  pp.  181-82. — De 
éste  relato  se  deduce  que  el  primitivo 
convento  de  franciscanos  de  Cumaná  es- 
taba situado  en  las  cercanías  del  lugar 
denominado  “Los  Castillitos”,  que  es 
por  donde  el  río  Cumaná  (hoy  Manza- 
nares) vertía  entonces  sus  aguas  en  el 
mar. 


haber  partido  Las  Casas,  se  amotina- 
ron de  nuevo  los  indios,  atacaron  el 
monasterio  y lo  destruyeron,  dando 
muerte  a algunos  españoles.  Los  re- 
ligiosos pudieron  huir  a tiempo  en 
una  canoa  a la  península  de  Araya  y 
de  allí  a Cubagua,  no  sin  correr  gran- 
des riesgos  de  caer  en  manos  de  los 
indígenas  que  los  fueron  persiguiendo 
hasta  dicha  península. 

El  único  que  no  pudo  salvarse  filé 
Fr.  Dionisio,  religioso  lego,  el  cual 
durante  el  ataque  del  convento  se 
ocultó  en  un  cañaveral,  sin  que  hu- 
biese sido  visto  por  nadie.  Cuando 
salió  de  su  escondite  y apareció  en  la 
ribera  del  río,  ya  los  demás  iban 
más  abajo;  con  todo  forcejaron  por 
subir  a tomarlo,  pero  no  podían  do- 
minar la  corriente  del  mismo  rio  que 
los  arrastraba  hacia  el  mar.  Viendo 
lo  cual  el  pobre  fraile,  hízoles  señas 
para  que  se  fuesen,  pues  no  se  podía 
perder  tiempo  sin  exponer  la  vida  de 
sus  hermanos,  volviendo  él  a ocultarse 
en  el  cañaveral,  donde  permaneció 
tres  dias  en  continuada  oración,  has- 
ta que  por  fin  determinó  salir  y pre- 
sentarse a los  indios;  porque  habien- 
do entre  ellos  muchos  favorecidos  por 
su  gran  caridad,  juzgaba  que  tal  vez 
no  le  harían  mal  alguno.  Así  sucedió 
al  principio,  pues  no  sólo  le  recibie- 
ron bien,  sino  que  le  dieron  de  co- 
mer varios  días,  durante  los  cuales  se 
pasaron  disputando  sobre  lo  que  ha- 
rian  de  Fr.  Dionisio.  Unos  opinaban 
(pie  no  se  le  diese  muerte,  mientras 
que  otros  decían  y porfiaban  que  si; 
finalmente  todos  convinieron  en  qui- 
tarle la  vida.  Los  tres  días  que  du- 
raron las  discusiones  los  pasó  Fr. 
Dionisio  en  fervorosa  oración,  hinca- 
do de  rodillas;  luego  le  echaron  una 
soga  al  cuello  y lo  arrastraron  y escar- 
necieron de  todas  maneras.  Estando 
en  este  martirio,  rogó  a sus  verdugos 
cpie  le  dejasen  poner  de  rodillas  y 
hacer  oración  a Dios,  y que  así  le  die- 
sen la  muerte  o hiciesen  de  él  lo  que 
les  pareciese.  Una  vez  (pie  se  lo  con- 
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cedieron,  apropiándose  las  palabras 
del  Salvador,  exclamó : Padre,  perdó- 
iialos,  pues  no  saben  lo  que  hacen 
(Luc.  XXII).  Y diciendo  estas  y otras 
devotas  oraciones,  le  dieron  tan  fuerte 
golpe  en  la  cabeza,  que  luego  expi- 
ró ( 14) . 

Así,  de  esta  manera  trágica,  termi- 
naron las  primeras  misiones  de  Tie- 
rra Firme,  siendo  causa  tan  tristes  a- 
contecimientos  del  retraso  que  allí 
sufrió  durante  muchos  años  la  obra 
de  la  civilización  y del  progreso. 

Los  religiosos  franciscanos  de  la 
última  expedición  parece  (pie  se  que- 
daron en  Cubagua,  o por  lo  menos  allí 
se  encontraban  en  1524  el  P.  Garceto 
y otro  compañero,  como  asegura  Mi- 
guel de  Castellanos, — quien  vino  con 
Las  Casas  'sí  C'dmaná — en  su  Relación 
donde  dice:  “Podrían  hacerse  buenas 
poblaciones  en  aquella  costa.,.  Don- 


(14)  Hablan  extensamente  de  estos 
sucesos  el  P.  Las  Casas,  Fernández  de 
Oviedo  y Valdés  y López  de  Gomara,  en 
los  lugares  de  sus  obras  que  dejamos 
citados,  y también  nosotros  en  el  opúscu- 
lo Primicias  Religiosas  de  Venezuela, 
pp.  10-11,  aunque  hemos  de  advertir  que 
aquí  hemos  rectificado  algunas  cosas 
que  en  dicho  escudio  habíamos  afirmado, 
siguiendo  a Oviedo  y Valdés  y a López 
de  Gomara,  respecto  a la  muerte  de  Fr. 
Dionisio,  la  cual  no  tuvo  lugar  en  1520, 
cuando  los  franciscanos  abandonaron  su 
convento,  sino  en  el  año  siguiente. 


de  los  frailes  Dominicos  y Francisca- 
nos pusieron  higueras,  parras,  «ra— 
nadas  y otras  diversas  simientes,  han 
respondido  en  producir  muy  mayor 
fruto  que  en  España:  higos  y melones, 
en  todo  el  tiempo  del  año.  Remedián- 
dose las  armadas  y daños  de  los  in- 
dios, podría  hacerse  gran  fruto  en 
ellos,  enviando  Gobernador  y frailes, 
especial  dos  Franciscos  que  están  en 
la  isleta  de  las  perlas,  de  los  cuales 
el  uno,  Fr.  Juan  Garceto,  les  predica 
en  su  lengua”  (15). 

Sin  embargo,  los  franciscanos  pare- 
ce ser  que  no  volvieron  por  entonces 
a Cumaná.  La  reedificación  de  su 
convento  no  se  llevó  a cabo  hasta  más- 
de  un  siglo  después,  o sea  en  1641, 
según  veremos  más  adelante. 

Fr.  Cayetano  de  Carrocera. 

O.F.M.  Cap. 

(Continuará) 


(15)  Oviedo  y Baños,  Historia  de  la 
Conquista  y Población  de  Venezuela,  t. 
II:  Documentos,  p.  344,  edición  de  Fer- 
nández Duro,  Madrid,  1885. — La  rela- 
ción de  Miguel  de  Castellanos  está  pu- 
blicada también  en  el  folleto  Orígenes 
de  Cumaná,  cit.,  pp.  12-17;  pero  este 
texto  difiere  del  que  hemos  copiado. 


La  Farmacia  Normal 

es  la  Farmacia  de  su  confianza  don- 
de usted  debe  comprar  sus  medici- 
nas. Se  habla  Español  Inglés,  Fran- 
cés, Alemán.  Despacho  a domici- 
lio por  bicicletas  y automóvil. 

C . J . B E I E R 

Caracas. — Esquina  de  Padre  Sierra. 
Teléfonos:  6243  y 5476. 
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USE  BOMBILLOS 

PHILIPS 


QUE  DAN  LUZ  COMO  LA  DEL 
DIA.  EL  CONSUMO  DE  CO- 
RRIENTE ES  25%  MENOS  Y 
LA  DURABILIDAD  MAYOR  QUE 
SUS  SIMILARES. 

MARACAIBO 
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TfliáianeÁ 

Saíeáianas 


en  Uenezue 


la 


LLEGADA  DE  UN  INDIO  GUA- 
JIBO  A LA  MISION  SALESIAN A 
DE  PUERTO  AYACUCHO 


Venía  que  daba  lástima  el  ver- 
lo: los  ojos  hundidos,  sus  panta- 
lones parecían  dos  trapitos  por 
delante  y otros  dos  por  detrás  a- 
tados  con  cordeles;  cubría  su  pe- 
cho y espalda  una  que  quería  ser 
franela  y era  sólo  una  criba  de  Típico  Indio  Goajibo  de  la  Misión  de 
franela,  a juzgar  por  el  número  pp  Salesianos  en  el  Alto  Orinoco. 

casi  incontable  de  agujeros.  Los 
cabellos  le  bajaban  hasta  las  ce- 
jas v se  montaban  sobre  sus  orejas  y pescuezo.  No  obstante  tanta  mi- 
seria, Cristo  se  encontraba  en  él  y reclamaba  a su  favor  las  obras  de 
caridad  de  su  Evangelio.  Asi  lo  entendió  Mons.  de  Ferrari  quien, 
bondadosamente,  lo  trajo  de  la  mano  a la  Misión. 

Era  la  una  y media  de  la  tarde  y nos  encontrábamos  a la  sazón 
en  el  patio  elevando  graciosos  papagayos  o cometas,  que  los  indieci- 
tos  saben  fabricarse  con  habilidad  v rapidez.  Al  ver  el  regalo  que 
nos  traía  monseñor  acudimos  enseguida  a saludarlo  y darle  las  gra- 
cias. Veíamos  en  el  niño  a un  b i jo  auténtico  de  nuestra  querida  Amé- 
rica, veíamos  a Jesús  Niño. 

;.Cómo  te  llamas,  niño? — Levanta  éste  lo  sojos,  los  baja  luego  y 
emite  un  sonido  gutural  incomprensible.  ¿Tienes  padres?  — No  res- 
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ponde.  ¿Quieres  jugar? — Tampoco  responde.  Un  compañero  dice: 
me  parece,  Padre,  que  este  niño  es  guajibo.  Anda,  pues,  contesté,  y 
llama  a Enrique  el  sastre,  para  que  le  hable  en  su  jerga.  Mientras 
tanto  le  muestro  un  caramelo  y le  pregunto:  ¿Te  gustan?  Ni  los  co- 
nocía el  pobrecito.  Se  lo  pongo  en  los  labios  y el  sentir  el  dulzor  se 
lo  chupa  con  gusto  y se  sonríe;  el  niño  está  medio  ganado.  Llega  en- 
tre tanto,  Enrique,  le  habla  en  su  propia  lengua  y el  indiecito  se  ani- 
ma y a la  pregunta  ¿cómo  te  llamas?  responde  con  voz  marcadamen- 
te gutural  y dice  algo  así  como  JIRGUENTE.  Alguno  cree  que  ha  di- 
cho Vicente  y por  tal  nombre  se  le  llama  y llamará  hasta  que  reciba 
el  santo  Bautismo. 

Mira,  hermano  José  Antonio,  a ver  si  pone  en  línea  a Vícentito. 
Dos  horas  más  tarde  aparece  todo  cambiado  el  indiecito.  Luce  una 
flamante  camisa,  pantalones  nuevos,  una  hermosa  correa;  y su  cabe- 
za rapada  no  desentona  ya  de  las  de  sus  compañeros.  Muy  bien,  Vi- 
cente, le  digo;  toma  esta  estampita,  es  el  retrato  de  nuestra  Madre 
del  cielo  dale  un  beso  v a jugar. 

La  caridad  de  Cristo  ha  saludado  a este  hijo  de  la  selva  y lo  ha 
transformado  exteriormente;  poco  a poco  lo  transformará  también 
interiormente  hasta  hacer  de  él  un  buen  cristiano  y un  buen  ciuda- 
dano amante  de  Dios  y de  su  Patria. 

Hechos  como  este  se  presentan  a docenas  y a todos  acoge  con 
igual  bondad  el  misionero,  pues  sabe  que  bajo  los  harapos  y ruinas 
de  estos  hijos  de  la  selva  se  encuentra  una  perla  preciosísima,  Jesús 
Hijo  de  Dios.  Al  descubrirla  se  siente  uno  poseído  de  aquella  felici- 
dad que  supera  todo  sentido  y que  le  hace  exclamar:  Feliz  el  día  en 
que  resolví  hacerme  misionero  de  San  Juan  Bosco. 


P.  Vernet,  S.  S. 
Misionero. 
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PLAZA  BARALT. 


ESPECIALIDAD  EN  DULCES  DE 
HICACOS  Y HUEVOS.  TODA 
CLASE  DE  HELADOS. 


PRADELIO  ANGULO 


SALON  DE  FAMILIA 


Zulianita 


DE 


MARACAIBO. 
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Traposos  a San  Jacinto,  20-5. 
Teléfono  72  72.  (Al  lado  de 
la  Casa  del  Libertador). 


Trabajos  Tipográficos,  Cua- 
dernos Escolares,  Boletas,  Ar- 
tículos para  Escritorio,  etc., 


TIPOGRAFIA  “CARACAS” 
Muñoz  & Martín 


SELLOS  DE  CAUCHO 


en  la 
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¿eos  de  las  Badas  de  Blata  Sacerdotales 

de  htonseño-i-  Consta  fttih  o Qómetz  \hlta,  l /icaúo- 
Apostólico-  dei  Caioní 


i 


TUCUPITA 

U C U P I T A ha  dado  una  muestra  de  acen- 
drada  fe,  una  nota  delicada  y graciosa  de  sim- 
patía a la  jerarquía  eclesiástica  y a la  Orden 
Capuchina  en  los  festejos  con  que  honró  el  día 
20  de  abril  al  Excmo.  Sr  Fr.  Constantino  Gó- 
mez Villa,  Obispo  Titular  de  Cocussa  y Vica- 
rio Apostólico  del  Caroní,  conmemorando  el 
vigésimoquinto  aniversario  de  su  ordenación 
sacerdotal. 

ie  se  atreva  a dudarlo;  el  pueblo  deltano  vive  identificado  con  los  Pa- 
dres Capuchinos,  quienes  administran  espiritualmente  el  Territorio  desde  el  año 
1919,  y cuán  sinceramente  brota  de  sus  corazones  la  gratitud  pudieron  verlo 
propios  y extraños  en  el  día  ese  de  la  fiesta;  lo  oí  de  labios  de  muchos.  El 
fervor,  la  unión  y harmonía  con  que  ejecutaron  el  Programa  de  los  Festejos, 
previamente  redactado  por  la  Junta  Organizadora  cpiizá  no  tenga  precedente 
en  esta  población. 

En  confortable  lancha,  ofrecida  por  uno  de  los  comerciantes,  fué  traído  el 
Excelentísimo  señor  Obispo  desde  San  Félix  el  día  19,  y media  hora  antes  de 
llegar,  otra  lancha  le  salió  al  encuentro  llevando  una  comisión  integrada  pon 
elementos  de  diversas  clases  sociales. 

El  puerto,  que  de  suyo  tiene  un  aspecto  bonito  y pintoresco,  se  hallaba 
más  hermoseado  por  la  concurrencia  que  hormigueaba  a todo  lo  largo  de  la 
avenida  “Mánamo”  y en  la  parte  superior  de  las  escalinatas  un  arco  de  palmas 
ostentaba  el  letrero:  “Benedictos  qui  venil”,  Bendito  el  que  viene. 

Con  pasó  firme  baja  las  gradas  la  primera  Autoridad  del  Territorio  y da 
la  mano  al  Excelentísimo  señor  Obispo,  ayudándole  a saltar  a tierra  y,  mien- 
tras sucesivamente  las  autoridades  y miembros  de  la  Junta  pro-Festejos  dan  ia 
bi  envenida  a Monseñor  en  nombre  del  pueblo,  la  banda  entona  el  “Himno  Se- 
ráfico” de  la  Orden  Capuchina. 

Acto  seguido  es  colocado  Monseñor  bajo  palio,  que  portan  distinguidas 
personalidades  y rompe  la  marcha  la  Santa  Cruz, siguiendo  las  alumnas  del  Co- 
legio “Sagrada  Familia”  dirigido  por  las  ltvdas.  Hnas.  Terciarias  Capuchinas, 
las  Congregaciones  del  Apostolado,  Ven.  Orden  Tercera,  Hijas  de  María,  todas 
de  uniforme  con  su  respectivo  estandarte,  los  Cruzados  y Cruzadas  del  Santí- 
simo y todo  el  pueblo  en  general. 

Dirigíanse  a la  Iglesia  por  la  avenida  “Mánamo”;  un  segundo  arco  con  el 
saludo  “Vivat  Pastor  bonus”,  Viva  el  buen  Pastor,  y en  la  portada  de  la  Iglesia 
otro  con  la  sentencia  bíblica:  “Tu  es  sácenlos  ín  aeternum”,  Tú  eres  sacerdote 
eternamente. 
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Distribuido  el  concurso  por  la  amplia  Iglesia,  que  para  el  acto  resultaba 
insuficiente,  reciben  todos  de  rodillas  la  bendición  episcopal  que  en  agradeci- 
miento les  da  el  señor  Obispo  y tornan  a sus  casas  con  la  emocionante  alegría 
<í el  corazón  traducida  en  la  sonrisa  de  sus  semblantes. 


El  dia  21)  a las  0 a.  m.  la  Iglesia  estaba  abarrotada  de  fieles;  Mons.  Cons- 
tantino sube  las  gradas  del  altar  y dice  la  Santa  Misa  en  la  cual  se  acercan  00 
niños  a recibir  por  primera  vez  el  pan  eucarístico  y unas  300  personas  de  las 
■diversas  Congregaciones. 


A las  9 a.  m.  Mops.  Constantino  Gómez  bendice  solemnemente  el  nuevo  Al- 
far Mayor,  construido  de  cemento  blanco  en  imitación  mármol  jaspeado,  cerc- 
moia  a la  cual  asistieron  el  Gobernador  del  Territorio  con  todo  el  tren  de  em- 
pleados públicos,  los  padrinos  del  acto,  previamente  nombrados  por  la  Junta 
Constructora  del  Templo  y numerosa  concurrencia.  De  seguidas  se  cantó  una 
misa  de  Medio-Pontifical,  y en  el  panegírico,  a cargo  del  M.  R.  P.  Cayetano  de 
Carrocera,  Custodio  Provincial  de  los  Capuchinos  de  Venezuela  y Cuba,  evocó 
el  orador  con  datos  históricos  incontrovertibles  la  obra  colonizadora  de  los  Pa- 
dres Capuchinos  en  la  República,  principalmente  en  la  Guayana,  y ensalzó  sin 
eufemismos  ni  adulaciones  la  labor  del  virtuoso  Prelado,  Mcns.  Gómez  Villa. 


Después  de  la  Misa  quedó  expuesto  el  Santísimo  a la  veneración  de  los  fie- 
les durante  todo  el  día,  velando  por  turno  las  Congregaciones  Religiosas. 

A las  lia.  m.  empezó  la  Recepción  oficial  de  saludo  y felicitación  a Mon- 
señor en  la  casa  parroquial.  Vimos  desfilar  a casi  todas  las  autoridades  civi- 


Mons.  Constantino  Gómez  Villa,  Vicario  Apostólico  del  Caroní  a su  paso  por 
la  Gran  Sabana  es  obsequiado  por  los  indios  con  una  totuma  de  “Cachiri  ”, 
bebida  refrescante  sacada  de  la  paca. 
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les  y funcionarios  públicos  y a representaciones  de  la  Junta  pro-Festejos,  de  las 
Juntas  Constructora  y Coadyuvadora,  de  la  Sociedad  Bolivariana,  de  la  Ven.  Or- 
den Tercera,  Congr.  del  Apostolado,  Hijas  de  María,  Cruzados  y Cruzadas  del 
Santísimo,  del  Colegio  graduado  “Petión”,  de  la  Escuela  graduada  “Celestino 
Peraza”  y del  Colegio  particular  “Sagrada  Familia”. 

A las  4 p.  ni.  hubo  divertidas  piñatas  en  la  Plaza  “Bolívar”  y carreras  a pie 
y en  bicicleta  con  adjudicación  de  premios. 

A las  ti  p.  m.  se  cerraron  los  actos  religiosos  en  la  Iglesia  Parroquial  con 
bendición  del  Santísimo  que  dió  al  Excmo.  Sr.  Obispo  y a las  8 p.  m.  la  Junta 
pro-Festejos  organizó  una  recepción  a Monseñor  en  el  Club  “Tucupita”,  la  que 
abrió  con  breves  y sentidas  palabras  el  Presidente,  señor  José  Amílcar  Fonse- 
ca.  La  señorita  Carmen  Vázquez  recitó  bellamente  la  poesía  “Manos  ungidas” 
y a continuación  los  niños  Bebé,  Rodulfo  y Frank  Aumaitre  ().,  vestidos  de  pas- 
toreaos presentaron  a Monseñor  “un  rosario  de  oro”  que  le  ofrendaba  el  pue- 
blo de  Tucupita.  Los  niños  Pedro  José  Pérez  F.  y María  Luisa  Sosa  M.,  lle- 
varon la  “Custodia”  dorada  cpie  le  ofrendaba  la  familia  Morrison.  Los  niños 
Solange  y Ernestico  Salazar  Q.  llevaron  el  “Cáliz”  dorado  que  le  ofrendaban 
las  Congregaciones  religiosas  y los  niños  Luis  Horacio  González  y Luisa  del  \T. 
Morán,  el  “Alba”  con  que  le  obsequiaba  la  Junta  de  Damas  pro-Templo  de  Tu- 
cupita. 


A nuestros  suscritores  de  Caracas  y del  Interior,  les 
rogamos  que  en  el  curso  de  este  Segundo  Semestre  vayan 
haciendo  los  pagos  de  la  revista,  con  el  fin  de  tener  arreglado 
este  asunto  con  tiempo. 


El  vocal  de  la  Junta  Constructora  del  Templo,  señor  Luis  R.  Xúñez,  leyó 
el  “Acuerdo”  consignado  en  Acta,  por  el  cual  se  erigía  el  Altar  Mayor  de  la 
Iglesia  en  conmemoración  de  las  Bodas  de  Plata  sacerdotales  de  Mons.  Cons- 
tantino Gómez  Villa.  El  R.  P.  Baltasar  de  Matallana  recitó  la  patriótica  poesía 
de  Andrés  E.  Blanco  “Canto  al  Orinoco”  y el  Br.  Florentino  Sosa  Poldain  hizo 
patentes  en  magistral  discurso  los  trabajos  apostólicos  de  los  Padres  Capuchi- 
nos. 


La  banda  del  territorio  amenizó  los  actos  con  escogidas  piezas  y finalizó 
la  recepción  con  una  copa  de  Champagne  que  la  Junta  ofreció  a Monseñor  en 
nombre  del  pueblo  y en  la  cual  llevó  la  palabra  el  Br.  M.  Sánchez. 

El  día  no  dió  espacio  para  todos  los  festejos  y en  consecuencia  las  Rvdas. 
linas.  Terciarias  Capuchinas  difirieron  los  suyos  para  el  siguiente,  presentan- 
do una  Velada  artística,  ejecutada  con  primor  por  alumnas  del  Colegio  “Sagra- 
da Familia”.  Las  niñas  Lutecia  Adam,  Carmen  Ma.  Rojas,  Elenita  Figueras, 
Ana  Estévez,  Silveria  Molina  e Irma  Castillo  cosecharon  ruidosos  aplausos  en 
sus  discursos,  cantos,  poesías  y en  la  zarzuela  “La  Mimadita”.  La  señorita 
América  Rojas  nos  obsequió,  extra-programa,  con  un  recital  pictórico  de 
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sentimiento  y en  el  canto  del  “Avemaria”  apreciamos  la  exquisita  delicadeza  de 
su  voz. 

Llegue  desde  estas  columnas  a todo  el  pueblo  deltano  mi  aplauso  sincero 
por  esa  nota  de  espontánea  y sentida  adhesión  al  legítimo  Pastor  de  la  Iglesia. 
Ella  dice  muy  alto  de  vuestro  sentimiento  religioso  y perdurará  con  el  carác- 
ter de  las  impresiones  (pie,  una  vez  recibidas,  jamás  son  olvidadas. 

II 

EPATA 

las  fiestas  de  Tucupita  salieron  tan  brillantes  y a la  medida  del  deseo 
que  muchos  pensábamos  no  podía  haber  más... 

El  domingo  siguiente  se  celebraban  en  Epata.  Espoleado  por  la  curiosi- 
dad, preparé  en  un  santiamén  la  maleta  y me  metí  en  la  lancha  de  Monseñor... 
no  tan  de  gorra,  pues  los  upalenses  le  habían  honrado  con  un  sermón,  según 
rezaba  el  Programa. 

Pasamos  por  Araguaimujo,  a fin  de  que  conociesen  la  Misión  los  honora- 
rios huéspedes  que  nos  acompañaban,  y el  jueves  a las  11  p.  m.  entrábamos  in- 
advertidamente por  las  puertas  de  la  Sede  Episcopal. 

Viernes,  25. — A las  6 a.  m.,  Misa  armonizada  y Comunión  de  los  fieles  de 
la  Parroquia.  Exposición  del  Santísimo  durante  el  día  por  las  intenciones  de 
Su  Excelencia. — 7 p.  m.,  Rosario:  un  bonito  sermón  sobre  el  Sacerdote  Misio- 
nero, a cargo  del  M.  R.  P.  Cayetano  de  Carrocera,  y Bendición. 

Sábado,  26. — Los  preparativos  van  en  crescendo.  A las  6 a.  m..  Misa  armo- 
nizada y Comunión.  I)e  los  pueblos  de  San  Félix,  Guasipati  y El  Callao  aflti- 
ven  a la  fiesta  Comisiones  representativas  de  las  Parroquias.  A las  3 p.  m.  es 
esperado  Mons.  Miguel  A.  Mejías,  digno  Obispo  de  Guayana,  quien  viene  a real- 
zar los  festejos,  y tres  automóviles  repletos  de  gente  salen  a esperarle  al  vecino 
caserío  de  Santa  Rosa.  Sermón  por  la  noche,  a cargo  del  P.  Baltasar,  con  las 
ceremonias  del  día  anterior;  y 

Domingo,  27. — Con  la  aurora  se  levantan  los  fieles  para  comulgar  en  la 
Misa  de  Prima,  que  celebra  el  Excmo.  señor  Obispo  de  Guayana. 

A las  8,  Misa  de  Pontifical,  celebrada  por  el  homenajeado  Mons.  Constan- 
tino Gómez  Villa  y sermón  panegírico  del  Excmo.  señor  Miguel  A.  Mejías,  pon- 
derando la  ingente  obra  de  civilización  efectuada  por  los  PP.  Capuchinos  en 
Guayana  desde  el  tiempo  colonial  hasta  nuestros  días. 

Acto  seguido,  sendas  comisiones  de  Epata  y demás  pueblos  de  El  Interior 
desfilaron  ante  Mons.  Gómez  para  felicitarle  y presentarle  valiosos  obsequios. 

A las  11  el  Colegio  de  María  Inmaculada,  dirigido  por  las  Rvdas.  Hnas. 
Terciarias  Capuchinas,  deleitó  al  selecto  público  con  una  Velada  artística,  en 
las  bellas  miniaturas  mostraron  precoces  aptitudes;  gozamos  un  mundo. 

El  banquete  de  gala  fué  una  gala  de  banquete  por  las  damas  que  lo  pre- 
pararon, las  que  lo  sirvieron  y lo  que  presentaron. 
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A las  4 p.  m.  tragamos  calor  y polvo,  pero  más  fué  lo  que  reimos  en  los 
torneos  populares  del  palo  ensebado,  el  rabo  del  barro  y recelosas  piñatas. 

A las  7,  Santo  Rosario,  sermón  por  el  Pbro.  Domingo  Montiel,  párroco  do 
Guasipati  y bendición  con  el  Santísimo,  y 

A las  9,  derroche  de  arte,  Velada  cumbre,  en  la  cual  las  niñas  upatenses 
compitieron  en  gracia  y gusto  para  interpretar  los  cuadros  y canciones.  Los 
discursos  del  doctor  R.  Van  Praag  y del  señor  V.  Bártoli  S.,  muy  oportunos  y 
jugosos  en  sólida  doctrina. 

Mi  más  cálida  felicitación  a todos  los  actuantes  y organizadores.  Su  tes- 
timonio de  admiración  y gratitud  al  Ilustre  Prelado  y a la  Misión  del  Caroní 
ha  quedado  bien  patente  y deja  una  huella  profunda  en  el  ánimo  de  los  espec- 
tadores. 


/■  i-  (X 


B alta  tai 


de-  Matattana 


DIBUJOS 

FOTOGRABADOS 

ETIQUETAS 

CLISES 


Monjas  a San  Francisco,  N°  11  (Altos).  : — : Teléfono  4050. 
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“Antología  del  cuento  moderno  venezolano” 
(1895-1935)  2 tomos.  Selección  de  Arturo  Uslar 
Pietri  y Julián  Padrón.  — Ediciones  del  Ministe- 
rio de  Educación  Nacional  (1940). 

Tiene  esta  Obra  el  patriótico  móvil  de  reunir  en  2 tomos,  para  su  mejor  di- 
vulgación, una  parte  muy  interesante  de  la  literatura  venezolana:  el  cuento.  El 
trabajo  de  selección  está  hecho  deshojando  las  Revistas  de  “El  Cojo  Ilustrado  ’ 
y “Cosmó polis”  (1895-1910);  “La  Alborada”  y “Sagitario”  (1910);  “Cultura  Ve- 
nezolana” y “Actualidades”  (1920);  “Válvula”  y “El  Ingenioso  Hidalgo " (1928); 
“Elite”,  “ Revista  Nacional  de  Cultura”  y “Viernes  (1930);  por  ser  las  princi- 
pales publicaciones  que  han  dado  albergue  en  sus  páginas  a notables  cultiva- 
dores de  este  género  literario,  en  la  época  moderna.  No  tienen  puesto  en  la 
Antología  otros  autores  venezolanos  (pie  hicieron  brillar  su  ingenio  como  cuen- 
tistas, en  anteriores  tiempos;  pero  que,  fuertemente  amarrados  al  naturalismo 
francés,  no  pudieron  conseguir  libertad  de  fondo  y forma  para  desenvolverse 
con  amplitud  en  campo  de  vida  y costumbres  netamente  criollas.  Se  trata  de 
dar  a conocer  solamente  a los  de  literatura  “criollista”  la  que  analiza, — como 
dice  en  el  prólogo  su  autor  Uslar  Pietri,  de  perfilada  pluma  y renombre  litera- 
rio:— “las  misteriosas  relaciones  necesarias  y peculiares  que  funden  a!  venezo- 
lano con  su  medio,  con  su  historia  y con  su  destino”. 

¡Lástima  que  en  la  selección  de  los  cuentos  no  se  hubiera  podido  borrar 
de  algunos  su  realismo  crudo  para  que  fueran  todos  manjar  gustoso  a paladares 
delicados! 

Fr.  V.  de  S.  M. 


Siguiendo  las  huellas  de  Jesús.  Por  Clotilde 
C.  de  Arvelo.  — Editorial  Venezuela.  ■ — Caracas. 

Recopilación  de  artículos  publicados  por  su  autora  en  diversas  circunstan- 
cias, y (me  ella  con  cariño  y filial  veneración  dedica  a Su  Santidad  Pío  XII 
en  el  primer  aniversario  de  su  Coronación.  Su  mayor  parte  son  descripciones 
de  fiestas  (pie  demuestran  la  vitalidad  de  la  Unión  de  Damas  Católicas  en  su 
múltiple  apostolado;  páginas  impregnadas  de  fe  profunda  y sentimientos  delica- 
dos; en  que  la  pluma  corre  sin  embarazo,  siempre  optimista.  A veces,  se  des- 
borda su  bondad  en  apreciaciones  que  pueden  resultar  exageradas. 
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Adsum.  Boletín  eclesiástico  del  Arzobispado 
de  Caracas. 

Dando  comienzo  al  año  y en  su  vigésimo  cuarto  de  existencia  aparece  con 
nuevo  y vistoso  ropaje, — intus  et  foris, — la  revista  del  clero  arquidiocesano.  La 
mano  experta  del  Pbro.  Dr.  Maldonado  ha  introducido  en  aquella,  importantes 
mejoras  en  la  parte  doctrinal  e informativa.  Es  de  alabar  el  orden  que  reina 
en  la  distribución  de  materias,  y de  gran  acierto  la  sección  homilética  que,  dada 
la  competencia  del  autor,  puede  facilitar  mas  el  trabajo  al  sacerdote,  si  divide 
la  exposición  en  puntos  con  sus  títulos  respectivos. 


LIBROS  RECIBIDOS 


Antología  de  la  moderna  poesía  venezolana. 

2 tomos.  Edición  del  Ministerio  de  Educación. 

Nosotros  los  responsables.  P.  Angel  Sáenz,  A.  R. 

Guia  Goajiro.  P.  Angel  María  de  Carcagente,  O.  F.  M.  Cap. 

Agradecemos  el  envío  y de  ellos  nos  ocuparemos  en  el  número  siguiente. 


JABON 
SUPERIOR 


H.LBoulton  Jr.  & G- Maraca!  bo 


El  más  Popular  en  Venezuela 


í 
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Impíenfa  Americana 

Toda  clase  de  trabajos  tipográficos. 
GONZALEZ  HERRERA  & CO. 
Calle  Bolívar,  32. 
Teléfono  3030 
MARACA1BO 


W/.,.W.W.,.V. 
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El  Diario  de  mayor  circulación. 


en  el  Occidente  de  la  República. 


MARACA1BO 


V.V.V.V.’.V.V. 
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R A Y B A N i 

« 

Cristales  especiales  para  todo  < 
resplandor.  ¡ 

Alivie  sus  ojos  con  cristales  PO- 
LAROID. Adquiéralos  en  el  Gabi- 
nete Optico  del' 

Dr.  P.  E.  Belisario  Aponte. 

Calle  Venezuela,  N°  20. 

Maracaibo 
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LA  MANTEQUILLA 

QUE  MEJORA  EL  PAN 


LINOLEUM 

Tenemos  un  bellísimo  surtido  de  Linoleum 
en  Alfombras  de  diversos  tamaños  y en 
rollos  para  vender  por  metros. 

MODERNOS  DIBUJOS  Y COLORES 

Ofrecemos  también:  Alfombras  de  fibra# 
de  Coco  para  escaleras,  por  metros  y Es- 
teras de  fibras  de  Coco. 


VEA  NUESTRA  EXHIBICION 


B E N Z O 


Co 


Edificio  Benzo.  — Esquina  de  Camejo. 
Teléfonos:  6248  - 6537  - 7789. — Caracas. 
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NUEVA  PAPELERIA 

EDUARDO  ARANGUREN  & Ca. 

Gran  Surtido  de  papeles  de  tapice- 
ría. — Aceite  de  linaza.  Pintu- 

ras de  todas  clases. 
Sociedad  a Camejo,  N“  16-3. 
Teléfonos  3927  y 7380. 

Caracas 


w.v.v.v.v.v/.v.v.v.v.v.v.v. 


HOTEL  VICTORIA 

Habitaicones  con  baño  privado,  agud  corriente.  Servicio  Sanitario.  En 
todo  el  centro  de  la  ciudad.. 

Administrador:  G . N A D E R . 

PLAZA  BARALT 
MARACAIBO 


Uernífum  Rosado  f 

Dr.  D.  Osorio  Barroso  1 

Bolívar  10 

| MARACAIBO 
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I Cerueza  Reoional  1 


LA  FARMACIA  “BARALT” 

Le  ofrece  un  surtido  completo  en 
su  ramo  a los  precios  más  bajos 
de  la  plaza. 

Reparto  rápido  a domicilio. 
Teléfono  1100. 

FARMACIA  BARALT 

RINCON  & Co. 
Maracaibo. 
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CABALLERO,  Vista  más  elegan- 
gante  que  los  demás  haciendo 
sus  vestidos  en  la  Sastrería 


i i 


M 


» de 

» LUIS  G.  CALCAÑO 

» Plaza  Baralt.  — Frente  a Mac 
í Gregor  y Cía.  — MARACAIBO. 


Z Premiada  con  Medalla  de  Oro  en  la  “ 

S Exposición  de  París,  Año  1937.  jj; 

Z Es  orgullo  de  la  industria  venezolana  ” 

“ Maracaibo.  “ 
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Banco  Caracas 

Fundado  en  1890 
CAPITAL:  Bs.  6.000.000 

Caracas.  Venezuela. 
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Para  el  auxilio  de  las  Misiones  Extranjeras  de  los  FF.  MM.  Capuchinos 


La  Obra  Seráfica  de  las  Misas  tiene  por 
TIENEN  A SU  fin  el  sostenimiento  de  las  Misiones  Ca- 
CARGO  LOS  puchinas  entre  infieles.  Fue  fundada  el 

PP.  CAPU-  año  I 889.  La  han  aprobado  y bendeci- 

CH1NOS  do  los  Sumos  Pontífices  León  XIII,  Pío  X, 

Benedicto  XV  y Pío  XII. 

GRACIAS  ESPIRITUALES 

!?  Participación  del  fruto  de  5.000  mi- 
sas que  cada  año  celebran  los  Padres  Ca- 
puchinos exclusivamente  a intención  de 
los  bienhechoras  de  sus  Misiones. 

2?  Participación  de  500  misas  Con- 
ventuales diarias  que  se  celebran  en  nues- 
tros Conventos  por  los  difuntos  y bienhe- 
chores de  la  Orden  Capuchina. 

3®  Participación  en  las  penitencias  y 
obras  practicadas  por  los  mismos  Reli- 
giosos (que  son  unos  13.000)  y por  las 
Misiones  que  les  están  encomendadas. 

4*  Indulgencia  plenaria  y Bendición  A- 
postólica  “in  artículo  mortis”. 

5®  Indulgencia  plenaria  en  las  fiestas 
siguientes:  Epifanía  del  Señor,  Exaltación 
de  la  Cruz,  Virgen  de  los  Dolores  (15  de 
setiembre)  y San  Fidel  de  Sigmaringa  (24 
de  abril). 

6®  Indulgencia  de  300  días  cada  vez 
que  se  habla  algo  para  ayudar  a la  Obra 
Seráfica  de  Misas. 

LIMOSNAS  PARA  HACERSE  PARTICI- 
PE DE  LOS  BENEFICIOS  DE  LA  OBRA 

Los  difuntos  participan  por  un  año,  dán- 
dose por  ellos  la  cuota  de  Bs.  I,  y parti- 
ciparán “In  perpetuum”  si  la  limosna  es 
de  Bs.  6.  Cuando  se  trata  de  los  propios 
padres  difuntos,  con  esta  última  limos- 

na  se  hacen  ambos  participantes. 

Los  vivos,  dando  Bs.  1 de  limosna,  se- 
Catequis-  rán  participantes  por  un  solo  año;  y si 
tas.  dan  Bs.  25,  lo  serán  perpetuamente  en  vi- 

da y en  muerte. 

— Para  cada  una  de  estas  participaciones 

se  entrega  al  donante  una  patente,  donde 
24  Vicariatos  consta  la  inscripción  de  la  persona  partí- 
Apostólicos.  cipe  de  la  Obra  Seráfica  de  Misas. 


TIENEN  A SU 
CARGO  LOS 
PP.  CAPU- 
CHINOS 


50  Misiones 


400  Estaciones 
o residencias 
principales. 


1.206  Misio- 
neros Capuchi- 


105  Millones 
de  habitantes 
en  sus  misio. 
nes. 


Más  de  millón 
y medio  de 
católicos. 


15  Seminarios 
con  362  semi- 
naristas. 


960 


13  Escuelas  de 
Artes  y Ofi- 
cios. 


1.400  Religio- 
sas. 


41.000  Tercia- 
rias seculares. 


190  Entre  Hos- 
pitales y orfa- 
notrofios con 
8.000  huérfa- 


40  Leproserías 


120  Farmacias 
y boticas. 


20  Tipografías 


1.452  Escuelas 
y 92.304  A- 
lumnos  (8.000 
internos). 
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Conserve  sus  ojos  alegres  con  Bombillas 

WESTINGHOUSE 


Comercio  No.  2 2.  — MARACA1B0. 
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Hay  muchas  Boticas  pero  sólo  hay  una  Botica 

SOR  TERESITA 

Magnífica  Organización.  Rápido  Despacho. 
Personal  Competente.  Calidad  en  sus  Productos. 

SOR  TERESITA 


SU  BOTICA  PREFERIDA 

Plaza  Baralt.  — Teléfono  3626. 
Propietario  FEDERICO  J.  VELARDE.  — Maracaibo, 
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ANGELI 
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HERMOCRATES  PAZ 

Zapatería  y Talabartería. 

Venta  de  materiales  para  fabrica- 
ción. Especialidad  en  Maletas,  Ma- 
letines y Baúles. 

Avenida  Libertador,  N“  23. 
Teléfono  3458. 

Maracaibo 
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TEATROS,  CINE, 
VARIEDADES,  & 

LOS  MEJORES  ESPECTACULOS 
MARACAIBO  VENEZUELA 

JABONES 


PERFUMES  EXQUISITO 
IWVWWWWAV.WAV.V.W 
SEÑORA,  SEÑORITA: 
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í Almacén  INTERNACIONAL 

< de 

Carmelo  A.  González 

Plaza  Baralt.  — Teléfono  380 
Imágenes,  Rosarios,  Libros  Religio- 
sos, Pilas  para  Agua  Bendita,  Cru- 
cifijos, Medallas. 

En  Colonias,  lociones,  polvo,  car- 
mín, etc.,  la  acreditada  marca 

•‘CHANEL" 

Maracaibo 
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El  mejor  pan  fabricado  con 
la  mejor  harina 


SOL  DE  ABRIL 

-% 

RAUL  LEON 
Calle  Colón,  N°  I 1 9. 
Maracaibo 
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SOMBRERERIA 

"LA  TORRE" 

Ofrece  los  últimos  modelos  en 
sombreros,  trajes  y artículos  pa- 
ra damas  a precios  sin  compe- 
tencia. Visite  Ud.  “LA  TORRE” 
y se  convencerá. 

Calle  Colón  18.  — MARACAIBO. 
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La  Propietaria  del 


El  mejor  y más  variado  surtido  de  telas 
finas  y artículos  para  damas  lo  consigue 
e n 

LA  FAVORITA 

M.  BERMUDEZ  VARGAS 
Ciencias  N°  9.  — Frente  a Panorama. 
Teléfono  3760. 
Maracaibo 
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“GRAN  HOTEL  FRANCIA” 

situado  en  Maracaibo,  a media  cuadra 
de  la  Plaza  Bolívar,  calle  Urdaneta  N“  2, 
tiene  una  esmerada  atención  con  sus 
huéspedes.  Visítelo  y quedará 
plenamente  convencido. 

MARACAIBO 


PRODUCTOS  DE  BELLEZA  — ELIZABETH  ARDEN  — CAMARAS,  PE- 
LICULAS Y MATERIALES  KODAK  — PINTURAS  SHERWIN-WILLIAMS. 
MASONITE  (madera  prensada  en  láminas')  CONSIGUE  UD.  EN  LA  CASA 


PLAZA  BAR  ALT 


MARACAIBO 
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JOSE  RAMON  GUZMAN 

Taller  Mecánico,  Herrería  y Fundición. 
Reparamos  toda  clase  de  máquinas  por. 
deterioradas  que  estén.  Aparato  para 
soldar  toda  clase  de  metales,  bronces,  la- 
tón, hierro  dulce,  colado,  maleable  y 
acero. 

Calle  del  Comercio,  N°  106. — Tel.  3479. 


RUBEN  PEREZ  CONDE 

Importador.  Distribuidor  Exclusivo  de  las 
PLANTAS  ELECTRICAS  para  15  luces. 
Marca  JOHNSON. 

Avenida  Sucre  19.  — Apartado  N°  454. 
TELEFONO  3123. 


Maracaibo 
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Maracaibo 
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fenil-quinolin-carbonato  de  Litio.  Tubos  de  20  comprimidos. 

Asegura  la  pronta  eliminación  del  ácido  úrico. 

Dosis:  4-6  comprimidos  suministrados  en  el  día,  una  hora  después  de  las 
comidas.  El  medicamento  puede  ser  usado  aun  en  dosis  más  elevadas  sin 
provocar  ningún  inconveniente. 

Distribuidores  Exclusivos  para  Venezuela: 

C . A . B O R G H I 

Apartado  1071.  — Caracas. 

La  Casa  de  las  Grandes  Marcas 


LA 


MARACAIBO  - VENEZUELA 


Es  la  que  reparte  mayor  porcentaje 
entre  el  público  que  le  presta  su 
ayuda  comprando  sus  billetes:  MAS 
DEL  SESENTIOCHO  POR  CIENTO 
ES  EL  REPARTO  EN  CADA  UNO  DE 
SUS  SORTEOS. 

Ayude  al  sostenimiento  de  nuestros 
Hospitales  y al  Servicio  de  Asisten- 
cia Social  comprando  los  Billetes  de 
nuestra  Lotería. 


SEA  PATRIOTA 


VIAJANDO  EN  LOS  MODERNOS  APARATOS  DE  LA 


NUEVO  ITINERARIO 


SALIDAS  DE  MAIQUETIA 
1. Para  Oriente 

Lunes,  Miércoles  y Viernes:  7 a.  m.  Mai- 
quetía,  Barcelona,  Cumaná,  Porlamar, 
Carúpano,  Güiria,  Caripito  y Maturín. 

Martes:  7 a.  m.  Maiquetía,  Barcelona, 
Caripito,  Maturín,  Ciudad  Bolívar  y 
Guasipati. 

Jueves:  7 a.  m.  Maiquetía,  Barcelona,  Cu- 
maná,  Caripito,  Maturín,  San  Tomé 
(eventual)  y Ciudad  Bolívar. 

Sábado:  7 a.  m.  Maiquetía,  Barcelona, 
Caripito,  Maturín  y Ciudad  Bolívar. 

2. Para  Occidente 

Lunes,  Martes,  Jueves,  Viernes  y Sábado: 

8 a.  m.  Maiquetía,  Coro  y Maracaibo. 

Miércoles:  7 a.  m.  Maiquetía,  Coro,  Ma* 
racaibo  y Santo  Domingo. 

SALIDAS  DE  MARACAY 

Martes:  9 a.  m.  Maracay,  San  Fernando, 
Puerto  Páez  y Puerto  Ayacucho. 

Martes:  9 a.  m.  Maracay,  Barquisimeto, 
Barinas,  Guasdualíto  y Santo  Domingo. 

Jueves:  9 a.  m.  Maracay,  San  Fernando, 
Bruzual,  Guasdualito  y Santo  Domingo. 

Viernes:  8 a.  m.  Maracay,  Altagracia  de 
Orituco,  Pariaguán  (eventual),  Ciudad 
Bolívar,  Guasipati,  Tumeremo,  Luepa, 
Santa  Elena  y Tumeremo. 


REGRESOS  A MAIQUETIA 
1. — De  Oriente 

Lunes,  Miércoles  y Viernes:  1 p.  m.  Ma- 
turín,  Caripito,  Güiria,  Carúpano,  Por- 
lamar, Cumaná,  Barcelona  y Maiquetía. 

Martes:  12,30  p.  m.  Guasipati,  Ciudad 
Bolívar,  Maturín,  Caripito,  Barcelona  y 
Maiquetía. 

Jueves:  1 p.  m.  Ciudad  Bolívar,  San  To- 
mé (eventual),  Maturín,  Caripito,  Cu- 
maná  Barcelona  y Maiquetía. 

Sábado:  12  m.  Ciudad  Bolívar,  Maturín, 
Caripito,  Ba  rcelona  y Maiquetía. 

2. — De  Occidente 

Lunes,  Martes,  Jueves,  Viernes  y Sábado: 

I p.  m.  Maracaibo,  Coro  y Maiquetía. 

Miércoles:  1 2 m.  Santo  Domingo,  Mara- 
caibo, Coro  y Maiquetía.  , 

REGRESOS  A MARACAY 

Martes:  I 2 m.  Puerto  Ayacucho,  Puerto 
Páez,  San  Fernando  y Maracay. 

Miércoles:  8 a .m.  Santo  Domingo,  Guas- 
dualito, Barinas,  Barquisimeto  y Mara- 
cay. 

Viernes:  8 a.  m.  Santo  Domingo,  Guasdua- 
lito, Bruzual,  San  Fernando  y Maracay. 

Sábado:  6 a.  m.  Tumeremo,  Guasipati, 

Ciudad  Bolívar,  Pariaguán  (eventual), 
Altagracia  de  Orituco  y Maracay. 


EN  SUS  VIAJES  UTILICE  LA  LINEA  AEROPOSTAL  VENEZOLANA 


